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P R E S E N T A C I O N
Una de las conclusiones Mal taller sobre "Mercado y 
Organizaciones Económicas Populares (OEP)" fue la de en­
cargar a los organizadores del evento la publicación de 
un informe, lo más completo posible, del desarrollo del 
taller, para su más amplia difusión entre las OEP y las 
organizaciones interesadas en su conocimiento,
Cumplimos con dicho acuerdo, en la esperanza de que 
el material aquí recogido sirva no sólo para recordar los 
momentos, ideas y proposiciones más importantes del taller, 
sino también para estimular nuevas reflexiones e inicia­
tivas.
Estamos conscientes de que el táller fue mucho más 
de lo que hemos podido recoger y expresar por escrito. 
Tantas experiencias intercambiadás, contactos estableci­
dos, opiniones vertidas, problemas y esperanzas comuni­
cadas, quedan solamente en la conciencia de los parti­
cipantes y en la práctica social que la expresa en nue­
vas iniciativas.
El compromiso asumido por cada participante, de co- 
munlear a los demás integrantes de sus organizaciones, 
lo que cada uno aportó y recogió en el transcurso del 
taller, puede ser facilitado con el presente informe.
Programa de Economía del Trabajo
rer
Aeademia de Huenanimno Cristiano
Prograoa de AsentímuLentos Humanos 
Comisión Económics para A. Latina 
CEPAL
(1) CONVOCATORIA PARA EL TALLER 
«MERCADO Y ORGANIZACIONES :CAS POPULARES (OEP)"
CcBìvocatoria
Ya es prácticamente de aceptación generalizada la idea 
de que la crisis actual no es sólo de naturaleza económica y 
que, además, en buena medida, es producto de situaciones 
problemáticas de arrastre, de tipo estructural, que históri­
camente han caracterizado el desarrollo económico y social 
de los países de la región. De esta idea se desprende que 
muchos de los efectos de la crisis serán permanentes. Por 
lo mismo, será necesario tenerlos presente en el diseño de 
las políticas futuras de desarrollo.
Esto significa el desafío de buscar formas de acción 
diferentes anlas tradicionales.
Este desafio supone la búsqueda de nuevos instrumentos, 
objetivos y teorías, así como de formas institucionales dis­
tintas que permitan aprovechar recursos naturales, capacida­
des humanas y características culturales hoy insuficiente­
mente utilizadas.
Como una contribución a esta búsqueda, la Comisión Eco­
nómica para América Latina y el Caribe, por latermedio de la 
Unidad Conjunta CEPAL/CNUAH de Asentamientos Humanos, y el 
Programa de Economía del Trabajo de la Academia de Humanis­mo Cristiano, han organizado el taller sobre Mercado y Or­
ganizaciones Económicas Populares, al cual han invitado a 
participar a diversas organizaciones populares que se han 
constituido como actores económicos activos, para en conjun­
to analizar sus experiencias y diseñar lineamientos de es­
trategias de desarrollo
Después de una década de experiencias de distinto tipo, 
parece haberse consolidado una forma de organización y de 
acción -las denomiradas Organizaciones Económicas Populares 
(OEP)- a través de las cuales grupos de personas de los sec­
tores populares y de escasos ingresos, buscan mejorar sus 
condiciones de vida y asegurar su subsistencia a través de 
actividades económicas organizadas, basadas en la ayuda 
mutua y en la solidaridad.
Dentro de una gama heterogénea de tipoé de OEP, tienen 
un interés particular aquéllas que buscan generar ingresos 
para sus miembros a través de la producción y comercializa­
ción de bienes y servicios (los talleres laborales) y aqué­
llas que buscan potenciar las capacidades de compra con ba­
se en los reducidos ingresos de sus asociados (los "comprando 
juntos"). La característica especial de estos tipos de orga­
nización es su actividad orientada hacia el mercado (enten­
dido en forma amplia, que incluye los sectores formal, in­
formal y solidario).
En su operación en el mercado, los talleres laborales y 
los comprando juntos presentan problemas particulares, cuyo 
mejor conocimiento permitiría operar con mayor eficiencia.
Para poder entrar en el mercado, los productos y servi­
cios que ofrecen los talleres deben cumplir ciertos requisi­
tos de'utilidad, calidad, diseño, cantidad y precio. Cada 
organización debe encontrar y definir bien su propio merca­
do, insertarse en él en forma adecuada, determinar las can­
tidades, mejorar la calidad y fijar los precios correspon­
dientes.
Existe también lo que puede llamarse "mercado protegido" 
o solidario, ya que personas y organizacicstes están dispues­
tas a comprar productos a un precio superior o de inferior 
calidad comparados con los del mercado normal. Así, algunos 
grupos han podido garantizar una cierta venta, lo que en mo­
mentos difíciles de un taller llega a tener gran importancia 
para su sobrevivencia ; sin embango, según muchas experien­
cias, esta demanda no puede asegurar la continuidad del tra­bajo de un taller.
Por otra parte, la existencia de organizaciones eco­
nómicas populares que demandan bienes y servicios (como los 
"comprando juntos", los comedores populares, los sindicatos, 
etc.) define un mercado potencial adicional. Muchos piensan 
también en la posibilidad de intercambio entre organizacio­
nes de distinto tipo, que las beneficien recíprocamente, y 
se preguntan sobre la posibilidad de ir configurando una 
red de interrelaciones funcionales que permita que las OEP 
vayan ampliando el radio de sus actividades, constituyendo 
una suerte de economía paralela á.;la "formal".
Esta compleja problemática debe ser estudiada con riguro­
sidad por las mismas organizaciones económicas populares y por 
las instituciones que las apoyan, para encontrar las formas 
más adecuadas de superar los problemas y desarrollar nuevas ee- 
periencias.
La relación entre las OEP y su mercado puede ser enfoca­
do desde dos dimensiones: territorial (a nivel del barrio, la 
población, las zonas, las comunas, etc.), y por una rama eco­
nómica o rubro de producción. Dfesde ambas dimensiones es 
indispensable un reconocimiento particular de las ofertas y 
demandas existentes y posibles y de sus condiciones de reali­
zación. Avanzar en este reconocimiento, con la participación 
activa y directa de los grupos interesados, es un primer ob­
jetivo del taller al que se convoca.
Relacionado con lo anterior, hay un tipo más general de 
reflexión que es oportuno ampliar más allá de lo que se ha 
hecho hasta ahora. Es la cuestión de las perspectivas futu­
ras de estas formas de organización, y de las potencialidadei 
que puedan desplegar en la perspectiva de un proceso de de­
sarrollo, teniendo en cuenta las situaciones económicas, so­
ciales y políticas actuales y previsibles para el futuro.
Existen distintos conceptos sobre esta economía popular 
y solidaria. Unos la piensan como estrategia de sobreviven­cia a corto plazo; otros la ven como el inicio de un proceso 
de largo plazo, de transformación de las prácticas sociales, 
de desarrollo de capacidades organizativas y empresariales 
de tipo popular y autogestionario, que puede hacer un aporte 
autónomo al desarrollo socio-económico.
Un marco de referencia importante para reflexionar esta 
temática la constituyen las proyecciones económicas que pue­
den hacerse para los próximos veinte años, las que indican 
un crecimiento más lento de la economía que en los años 
setenta y, a la vez, un impacto importante del desarrollo 
tecnológico. Ambos fenómenos tienden a disminuir la ya in­
suficiente absorción de fuerza de trabajo por los llamados 
sectores modernos, con lo que posiblemente se alcanzarán ni­
veles de desocupación y subempleo que serán imposibles de 
reducir a mediano plazo. Algunas estimaciones de la tasa 
de subempleo equivalente (sumando desempleo y subempleo) de
Chile para ios años 1990 se mueven entre 35 y 405í. Te­
niendo en cuenta la carga de servicio de la deuda externa 
y la disminución de algunos recursos naturales, se puede 
suponer que estas tasa llegue incluso a un Estas es­
timaciones muestran la profundidad de la crisis estructu­
ral que estremece no sólo a Chile, sino a todos los países 
de América Latina.
En vista de la falta de un concepto global que abar­
que toda la sociedad y tome en cuenta las condiciones po­
líticas internas y externas, parece necesario asumir solá- 
ciones que abran posibilidades y aporten factores nuevos 
para un desarrollo social, económico y político déstinto- 
al conocido.
El desarrollo de una economía urbaba solidaria puede 
ser una de estas soluciones, por lo que hay que investi­
gar la posibilidad de ampliar las experiencias existentes 
de talleres productivos y otras formas de organización 
económica popular. Hay que subrayar, sin embargo, que es­
ta economía paralela no es una soéuoáén global; pero es 
urgente averiguar su viabilidad tanto a nivel comunal y 
regional (por ejemplo, en la Región Metropolitana)', como 
a nivel sectorial.
El taller pretende -a partir de las experiencias 
concretas- encontrar pautas para la definición del merca­
do potencial de las OEP, averiguar los límites y poten­
cialidades para su expansión, y aportar elementos para un 
esquema de estudio del mercado popular y solidario.
(2) INAUGURACION DEL TALLER 
POR
SEÑOR NORBERTO GONZALEZ
SECRETARIO EJECUTIVO ADJUNTO DE LA CEPAL
SESOR NORBERTO GONZALEZ,SECRETARIO EJECUTIVO ADJUNTO DE DESARROLLO ECONOMICO Y SOCIAL 
C E P A L
(a) Bienvenida
(b) Alrededor de 100 millones de personas viven en América 
Latina en condiciones de pobreza crítica, en que no al­
canzan a cubrir sus necesidades más esenciales.
Esta cantidad de gente pobre no ha disminuido en forma 
apreciable en los últimos 40 años ni aun en períodos en 
que la industria y la agricultura de la región crecían 
en forma rápida.
(c) Con la crisis actual estos problemas se han agravado.
- Ya antes de la crisis había una gran cantidad de per­
sonas que estaban desocupadas, o que sólo tenían tra­
bajos áemediéutiémpo o trabajos totalmente insatis­
factorios y precarios. A ellos se agregan con la 
crisis los nuevos desocupados que pierden su empleo 
por la caída de la producción.
- Los que ya vivían en condiciones de pobreza han em­
peorado todavía sus niveles de vida, y se ha agregado 
un gran número de personas que pasan a compartir la 
falta de alimentación y la insatisfacción de las ne­cesidades más elementales.
(d) Lo peor es que este período de crisis muy probablemente va a ser prolongado.
- Por muchos años varios países de América Latina van 
a tener que pagar al exterior grandes sumas de inte­
reses de su deuda, para lo cual tendrán que disminuir 
las importaciones de los bienes que se necesitan para 
hacer funcionar normálmeeit« la producción interna.
- Una gran cantidad de plantas industriales están par­
cialmente desmanteladas como consecuencia de la cri­
sis, y muchas empresas tienen serias dificultades 
para funcionar, lo que las pone al borde del cierre.
- Nuevas tecnologías de países desarrollados perjudi­
can nuestra competitividad, en producción de indus­
trias que ocupan mucha mano de obra o que industria­
lizan productos agropecuarios o mineros. Se hará 
más difícil para nosotros exportar estos bienes.
Es decir que no estamos frente a un problema transi­
torio sino que tenemos que prepararnos para un largo 
período en que los problemas de pobreza y de desocu­
pación no podrán resolverse en forma satisfactoria, 
aunque puedan tener algún alivio.
(e) Frente a estos problemas fes necesario buscar nuevas 
soluciones :
- Las soluciones tradicionales no han sido capaces de 
resolver los problemas de la pobreza ni aun en perío­
dos de abundancia. Menos aún lo podrán hacer en pe­
riodos de escasez.
- Una parte de la solución tiene que buscarse evitando 
consumos de lujo de sectores sociales de ingresos al­
tos para dar lugar a un mayor ahorro que permita ca­
pitalizar más rápidamente y aumentar la producción.
- También es necesario invertir el ahorro en forma pro­
ductiva , evitando las inyersiones especulativas y 
alentando las inversiones que ayuden a dar empleo y a 
satisfacer los consumos esenciales de los sectores sociales de menor ingreso.
- Asimismo se pueden aplicar medidas más directas que 
ayuden a aliviar las necesidades más urgentes de los 
pobres en alimentación, vestuario, vivienda, salud, 
abastecimiento de agua potable y de servicias de sa­
neamiento y educación.
En resumen, se trata de atacar el problema de la pobreza 
taritoj ŝ eciiBñttíamedldaes directas enfocadas a resolverlo 
como mediante un cambio en nuestro estilo de desarrollo, 
haciéndolo más austero y eficiente y dándole un mayor 
contenido social.
(f) Para todo esto se necesita una participación de la socie­
dad civil desde sus bases. No es suficiente con prepa­
rar grandes planes desde los gobiernos•que no llegan a
10
aplicarse. Es indispensable tener el apoyo y la parti­
cipación activa de los propios interesados que son quie­
nes conocen mejor las necesidades y quienes tienen un 
mayor interés en lograr las soluciones más práctica® y
más efectivas.
Por supuesto también se necesita un papel dinámico de 
apoyo de parte del Estado y de los organismos públicos 
así" como de organizaciones civiles o religiosas que 
tienen una experiencia y una predisposición muy valiosa 
para colaborar con esta tarea.
(g) La participación desde la base requiere algún tipo de 
organización por parte de la comunidad para que la ac­
ción sea más efectiva, más sistemática y más permanente.
(h) Las organizaciones económicas populares parecen ofrecer 
una posibilidad importante para cumplir un papel desta­
cado. Han ido apareciendo y creciendo espontáneamente
y han ido ganando una experiencia muy valiosa que aunque 
todavía inorgánica tiene el valor de su vitalidad y de 
la contribución que ya están haciendo para aliviar pro­
blemas muy críticos.
(i) Por eso me parece muy importante intercambiar experien­
cias entre las personas que han estado envueltas en las 
tareas de estas organizaciones económicas populares para discutir :
- Las formas de acción que se,han estado aplicando hasta 
.shaya^ para sacar conclusiones acerca de cuáles de 
ellas son más efectivas y cuáles deben modificarse. Problemas que hay que atacar para conquistar mercados 
{calidad, diseño, costo y cantidad de producción, etc.). 
Formas de acción más efectivas.
Las relaciones de estas organizaciones económicas popu­
lares que funcionan al margen de los mercados regula­
res, con las empresas, con las organizaciones laborales 
o cooperativas y con los organismos públicos. El aná­
lisis de estas relaciones puede ayudar a definir reco­
mendaciones sobre cómo se pueden crear vínculos donde 
no existen o mejorar los ya existentes, de modo que se 
reciba un apoyo que ayude a aumentar y profundizar la 
esfera de acción económica de estas organizaciones.
l i
- También se pueden intercambiar ideas acerca de qué 
posibilidad existe para que alanos de estos mecanis­
mos que han nacido como respuesta a problemas especí­
ficos ottransitorios se conviertan en formas de acción 
más duraderas o permanentes, sobre todo teniendo en 
cuenta que el problema de la pobreza crítica y de la 
desocupación ha estado con nosotros desde hace mucho 
tiempo y continuará existiendo durante un plazo largo. 
Qué formas de organización o acción son más apropiadas 
para hacer más estables y efectivos estos mecanismos. 
Algunos paísesf'íde fuera de América Latina están reali­
zando una experiencia muy valiosa. Italia tiene una 
economía paralela de gran tamaño y muy exitosa que 
produce para el mercado interno y compite en los demás 
países europeosj absorbe desempleo y mejora el nivel 
de vida de grandes masas de la población.
Es necesario que busquemos soluciones nuevas e imagina­
tivas en lugar de atarnos solksente a la rutina del pa­
sado. La gravedad de los viejos problemas que Se hace más 
dramática en estos momentos de dificultades muy agudas, 
nos obliga a buscar nuevos caminos que permitan encon­
trar soluciones más económicas, que movilicen una capa­
cidad económica y social que no se está utilizando, y 
que en esa forma respondan a las limitaciones tan gran­
des con las que deberemos enfrentar estos problemas.
(J) El intercambio de ideas que ustedes van a realizar en 
esta reunión me parece de gran importancia. Cada uno 
de ustedes aprenderá escuchando la experiencia que han 
realizado o están realizando personas que enfrentan 
problemas similares. Nosotros también aprenderemos mu­
cho escuchando las experiencias que ustedes presenten 
aquí y trataremos de pensar Junto con ustedes la forma 
en que organismos públicos o privados de cada país y 
organismos internacionales como los de Naciones Unidas 
puedan colaborar para hacer más amplia y más efectiva 
la tarea que ustedes cumplen. También podremos ver si 
es posible extender estas experiencias a otros países 
que no las han realizado o que están en una etapa más 
primitiva en esta materia.
(k) P6r la gran importancia del tema y por la experiencia 
de los aquí presentes estoy seguro de que esta reunión 
va a ser sumamente interesante. Con toda sinceridad 
les deseo mucho éxito.
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(3) INTERVENCIONES
* CLARISA HARDY, INVESTIGADORA DEL PET
♦ LUIS RAZETO, INVESTIGADOR DEL PET
« ROBERTO GUIMARAES, INVESTIGADOR DE LA CEPAL
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Expone; Clarisa Hardy, Investigadora del PET
COliTEXTO y REALIDAD DE LAS ORGANIZACIONES ECONOMICAS POPULARES
Dispongo de pocos minutos para hablar*, desde nuestra ex­
periencia como Programa de Economía del Trabajo, sobre las 
Organizaciones Económicas Populares. La verdad, no es mucho lo 
que puedo decir cuando están presentes aquí sus propios prota­
gonistas . Tal v e z , si, ordenar un conjunto de hechos que permi­
tan explicar el por qué y el cómo de esta nueva forma de organi­
zación de la economía popular.
¿Cuál es el contexto jr realidad en que nacen y se 
construyen estas organizaciones?
Cuando en 19^2 la desocupación real saltó del 16^ del año 
anterior al 3 0 ^, el problema de la cesantía adquirió dimensión 
nacional. £1 agravamiento de la desocupación mostraba, ya sin 
ninguna duda, un carácter estructural. Y las cifras oficiales 
son indesmentibles al respecto: veinte años atrás, en 19Ó3, 
existían 197.300 desocupados en el país. Diez años después, en 
1973, los cesantes eran un total 145.^00. En 1983, la cifra 
de desocupados alcanzaba a 1.033.200 personas. Actualmente, su­
man algo más de 9 0 0 .0 0 0 .
Pero aun cuando la cesantía es'Un drama que afecta a todos 
los sectores de la sociedad, ella golpea con especial fuerza y 
dureza a la población de más bajos ingresos y que experimenta, 
en general, las peores condiciones de vida. Aunque no dispone­
mos de información global en este sentido, un conjunto de estu­
dios parciales revelan esta situación: según datos de la igle­
sia , algunas encuestas muestran que la desocupación puede lle­
gar hasta el 60% de los jefes de hogar en ciertas poblaciones 
marginales; otro tanto señala el censo realizado por el Colegio 
de Asistentes Sociales en los campamentos Monseñor Silva Henrí- 
quez y Fresno; allí, el 49% de los jefes de hogar están cesantes 
o trabajando en el PEM y el 22% sólo cuenta con trabajos even­
tuales e inestables. En total, en ambos campamentos, el 70% de 
los jefes de hogar están excluidos o marginalizados del mercado 
de trabajo. Finalmente, en un estudio realizado en la zona 
centro de Santiago, con habitantes de vivienda^ deterioradas
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(como citéis, conventillos y residenciales), se registró que 
el 2 9 % de ios jefes de hogar estaba desocupado, cifra que se 
elevaba al 5^% en los restantes laieaibros de la familia en 
edad de trabajar.
Pero no sólo está el enorme contingente popular que sufre 
desocupación e- ingresos insuficientes para su subsistencia.
Está también aquella p¿̂ rte da la población que aparece consig­
nada en las estadísticas oficiales como parte de los ocupados 
no-asalariadosj los grupos socialtís adscritos al asi llamado 
empleo informáis ''pololitos®', comerciantes detallistas, traba­
jadores artesanales por cuenta propia, trabajadores de servi­
cios y empleados domésticos. Entre estos sectores ocupados, 
los que han experimentado un mayor crecimiento son los vendedo­
res ambulantes, los que realizan '•pololitos" y los que cubren 
los trabajos de servicios domésticos. Es decir, una vez más, 
las ocupaciones de más bajos ingresos, más inestables y que 
enfrentan_permanentemente la amenaza de la cesantía. Todos 
ellos, los otros excluidos y marginal!zados económicamente, re­
presentan un total aproximado de medio millón de personas.
Si consideramos, en su conjunto, al desempleo abierto, a 
loa cesantes adscritos al PEM o al POJH y a los estrato's popu­
lares que reconocen alguna actividad en el sector de la econo­
mía marginal, estamos hablando entonces de un total cercano al 
millón y medio de personas; estamos hablando así de aproximada­
mente un 4 0% de la fuerza de trabajo del país.
II ¿Quiénes componen este mundo de la exclusión y
marginalldad económica? .
En este gran mundo de la marginalldad económica popular, 
convive una heterogénea fuerza de trabajo irstegrada, ' en una 
importante proporción, por sectores de la clase obrera de la 
industria tradicional, especialmente manufacturera y de la 
construcción, que ha perdido ya por largo tiempo su trabajo.
En su mayoría, hombres que entran ai espacio abierto de la ce­
santía trayendo consigo años de experiencia organizativa y, 
como único recurso, sus calificaciones y habilidades. Estos 
ex-obreros son los que más resienten su trabajo en el PEM, al 
que acuden forzados por la necesidad, pero violentando sus 
concepciones del trabajo y del trabajador. Junto a estos sec­
tores de obreros desocupados crece, como nunca antes, la par­
ticipación de una fuerza de trabajo femenina y juvenil que, a
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diferencia de los anteriores, carece de experiencia organiza­
tiva y calificación previa. La incorporación'de las ptíjeres 
y los jóvenes se explica en la pérdida de fuente® de empleo 
de los Jefes de hogar y en la necesidad de su aporte a la 
subsistencia familiar. Esta integración de jóvenes y mujeres 
en el mundO’ de las ocupaciones Hiarginales para apoyar el sus­
tento familiar, permite que se revaloricen humanamente a par­
tir del trabajo y reorienten sus espectativas.
En términos generales, esta heterogénea composición de 
la fuerza de trabajo popular que combina hombres, mujeres y 
juventud, experierscia e inexperiencia organizativa, califica­
ciones y falta de calificación previa, etc., reconoce en común 
los imperativos de la sobrevivencia y una percepción de que 
ella cada vez más se aleja de soluciones provenientes del em­
pleo tradicional. Nacen así, por las múltiples necesidades 
que hay que satisfacer, distintas estrategias de suií®igÉ.«««ia.
III ¿Cuáles son y cómo son estas estrategias de subsistencia?
Se produce una gran variedad de respuestas que, referidas 
en menor proporción a la esfera estatal y mayormente a'inicia­
tivas propias y privadas, tienen como eje la agregación de 
esfuerzos del núcleo familiar y como única meta, la subsisten­
cia . Así, se da origen, por una parte, a formas de empleo es­
tatal (PEM, POJH, talleres auspiciados por municipalidades, 
CEMA, etc.) y, por otra, a formas de empleo privado y auto- 
empleo . En estas últimas podemos reconocer una gama de acti­
vidades que van desde iniciativas individuales, atomizadas, 
casuales y desorganizadas, hasta experiencias asociativas de 
esfuerzos más colectivos que potencian los escasos recursos 
disponibles: son éstas, las nuevas organizaciones económicas 
populares. Sólo en el área metropolitana se ha podido consta­
tar la existencia de algo más de 70Ö de estas organizaciones 
que, de una u otra manera, están vinculadas a algún apoyo.
En estas organizaciones se calcula, que directa e indirecta­
mente , están participando alrededor de í 20.000 hombres, muje­
res y jóvenes. Se diferencian entre sí, según sus actividades 
estén destinadas a producir bienes o servicios (talleres y ama­
sanderías , por ejemplo)j según se dediquen ai abastecimiento y 
al consumo, principalmente alimentario (comedores populares, 
ollas comunes, huertos y comprando juntos); según aborden la 
solución de algunos servicios comunitarios (grupos de salud y 
vivienda, comités de deudas)j según reivindiquen derechos y
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necesidades laborales (sindicatos de trabajadores eventuales 
y bolsas de cesantes). Pero, en estas diferencias, todas es­
tas variadas organizaciones coüsparten «na forma asociativa de 
recursos humanos fundada en la gestión colectiva, en nuevas 
relaciones entre los hombres y entre ellos con sus recursos 
en el proceso de producción y trabajo, en la apropiación y 
control sobre su actividad productiva y los resultados de su 
trabajo, en una- combinación de necesidades y tareas económi­
cas, sociales y-culturales basadas, fundamentalmePte, en la 
ayuda mutua y relaciones de solidaridad y cooperación.
Las organizaciones económicas populares son, pues, refle­
jo de una época y de sus hombrea. Ante la deslndustrializa- 
ción, la liberalización del mercado, la ausencia de políticas 
sociales públicas, amplios sectores populares se plantean de 
manera organizada y, cada vez más autónomamente, la resolu­
ción de sus problemas y necesidades. Es en esta nueva forma 
de organización popular que está radicado, a nuestro Juicio, 
un nuevo actor económico y social construido a lo largo de 
estos años. Y, no obstante ser todavía una pequeña propor­
ción del amplio contingente social de la marglnalidad, expre­
sa lo que potencialmente caracteriza al genérico sector popu­
lar excluido del país.
IV ¿Qué valor puede tener este seminario para las 
organizaciones ?
Finalmente, quisiera referirme a una última consideración.
La realización de un seminario para discutir, analizar y buscar 
respuestas posibles de solución, a los problemas que enfrentan 
las organizaciones económicas populares, es importante en sí 
mismo. Pero hay también, a lo menos, otras dos importantes ra­
zone® :
1. La primera de ellas, porque en el actual contexto na­
cional , no es fácil establecer, mantener y profundizar las re­
laciones y vínculos entre cientos y cientos de pequeñas organi­
zaciones . Por un lado, está la cotidiana presión económica, la 
impostergable necesidad de subsistencia que obliga a desplegar 
todos los esfuerzos y energías para sacar adelante la organi­
zación. No queda tiempo para otras cosas y el cansancio de la 
lucha diaria por sobrevivir, impide mirar a veces al lado, a 
las otras organizaciones que están en cosas iguales o parecidas.
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Por otra parte, está €ì1 temor, la desconfian£a.j’ muchos años 
de atomiasación y dispersiór» de esfuerzos que dificultan, tam­
bién, el contacto entre organizaciones. Este seminario puede 
servir para descubrir a los otros y mirar al lado, para com­
partir experiencias y problemas comunes, para establecer 
nexos con otras organizaciones y superar el encierro a que 
cada organización se ha visto replegada«
2. La segunda razón, y tal ves la más importante, es 
poder constatar con este sensinario que ustedes y sus organiza­
ciones existen. Para la opinión pública, la pobreza, la mar- 
ginalidad, las poblaciones y sus pobladores son conocidos sólo 
de dos maneras s como un conjunto de estadísticas y números irai!- 
personales o cuando hay conflictos y surgen masivamente las 
demandas. En un caso, las estadísticas esconden la existen­
cia de los seres humanos que están detrás. En el otro caso, 
los pobladores sólo son identificados con conflictos. Pero 
resulta ser, que cotidianamente detrás de las cifras, hay mi­
les de hombres, jóvenes y mujeres que silenciosamente buscan 
resolver sus condiciones de vida, con gran esfuerzo propio, 
iniciativa y creatividad. Las organizaciones económicas 
populares son reveladoras de un gigantesco mundo humano, que 
en su pobreza, en la escasez de recursos, pero en la asocia­
ción de esfuerzos, produce y trabaja diariamente, construye 
una forma de vida posible y exhibe las enormes potencialida­
des constructivas y creadoras de un pueblo.
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Expone: Lwiis Raseto M « . Investigador del PET
ALGUNOS ASPECTOS DE LA EÁCIOSALIMB ECONOMICA EH LAS 
ORGANIZACIONES ECOSOMICAS POPULARES
En otras ocasiones hemos sintetizado los estudios hechos 
en el PET al nivel de sistematización de las experiencias con­
cretas de las OEP, Ahora quisiera aprovechar esta breve in­
tervención para referirme a una investigación en torno a la 
racionalidad especial de la economía popular y solidaria! es 
un intento de formular, al nivel de teoría económica, lo que 
las OEP y otras formas de organización y acción económica fun­
dadas en la cooperaciónj la solidaridad y la autogestión, re­
presentan ' como '*modo alternativo de hacer economía". Las 
limitaciones de tiempo no permiten sino unas pocas considera­
ciones generales, aquéllas que pueden tener mayor interés en 
función de los temas que se tratarán en este seminario. *
Un primer elemento de esta racionalidad consiste en que 
estas organizaciones y actividades económicas tienen como 
objetivo enfrentar unidamente un conjunto complejo de nece­
sidades humanas, individuales y sociales : necesidades de 
subsistencia fisiológica, de convivencia y relación con los 
demás, de capacitación y desarrollo cultural, de identidad y 
autonomía social, de integración crítica a la sociedad. En 
tai sentido, se trata de organizaciones económicas pero no 
economicistas. La participación de las personas en ellas im­
plica no solamente trabajar, producir y vender o comprar, si­
no todo un modo de vida, una práctica social y grupal comple­
ja que tiende a ser integral.
Una explicación an̂ iia sobre el tema puede encontrarse en: Luis 
Razeto Miglierò, Economía de Solidaridad y Mercack» Democrático, 
Libro Primero. PÉT-AIC, 1^4. ~ ^
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Un segundo elemento de la racionalidad económica,, de estas 
organizaciones consiste en un vínculo estrecho que en ellas se 
establece entre producción s distribución y consumo. En la 
economía solidaria existe también división del trabajo, rela­
ciones comerciales con terceros, y procesos monetarios de dis­
tribución; pero en lo que tienen de propiamente solidario, y 
especialmente en las relaciones económicas que se dan al inte- 
rior del grupo-y entre organizaciones del mismo tipo, se com­
parte y se coopera « No todo trabajo o actividad tiene un 
precio o wnasírefflUKsgósción, y no siempre lo que cada uno recibe 
corresponde a un aporte de valor equivalente.
El tercer elemento, derivado de los anteriores, es que 
en esta economía solidaria la relación entre los objetivos y 
los medios, y entre los beneficios y ios costos, trasciende 
un cálculo estrictamente cuantitativo. Objetivos y medios 
se encuentran altamente entrelaáados, y a veces resulta inclu­
so imposible distinguirlos. El cumplimiento de determinados 
objetivos (por ejemplo, la satisfacción de ciertas necesida­
des básicas) puede ser un medio para la satisfacción de 
necesidades relaciónales y de convivencia, y a la inversa.
El uso del tiempo puede presentarse no como un costo, sino 
también como el logro mismo de algunos objetivos.
Por eso el concepto de eficiencia asume toda una dimen­
sión especial. No siempre es posible medir la eficiencia 
cuantitativamente, porque los costos y los beneficios pueden 
no tener expresión monetaria. La evaluación de la eficien­
cia suele ser un proceso de apreciación que los integrantes 
de la unidad económica hacen sobre el logro de sus objetivos 
complejos y el uso de 1 os medios disponibles, apreciación 
que incluye aspectos cuantitativos y cualitativos, elementos 
objetivos y subjetivos.
Las unidades económicas solidarias ofrecen a sus inte­
grantes un conjunto de beneficios y satisfacciones extra­
económicas que se suman a la cuenta o apreciación global’ que 
cada miembro realiza. Cuando se mide el producto generado 
por estas organizaciones, se fea de considerar:-; no solamente la producción física, sino también un conjunto de servicios 
que si no hubieran sido generados en la misma organización, las personas habrían tenido que encontrar fuera de ellas, 
implicándoles un determinado costo económico, que incluye 
un gasto de tiempo, dinero, trabajo, energías, etc.
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Tainbién por el lado de los costos,, la operación de 
estas unidades económicas implica un conjunto de ahorros 
importantes. Por ejemplo, la gestión colectiva y partici- 
pativa, que implica ciertos costos económicos, puede cons~ 
tituir tanbién una satisfacción de determinadas necesidades 
de convivencia y de desarrollo personal y cultural. La 
misma organización voluntaria implica una reducción de los 
costos dé información y comunicación, que no son gratuitos 
en el mercado de intercambios* El trabajo, que es un cos­
to, un gasto de tiempo y derenergías, al estar autocontro- lado, puede ser una forma de desarrollo personal, sobre 
todo si tiene algún contenido creativo, como sucede en la 
producción artesanal,
Es por todo lo anterior que las unidades económicas 
del sector solidario muchas veces están en condiciones de 
aprovechare recursos que, por su menor productividad en 
términos físicos o de dinero, son descartados por las em­
presas capitalistas. Esto es particularmente válido con 
respecto a la fuerza de trabajo: en las organizaciones 
solidarias pueden encontrar ocupación trabajadores menos 
calificados §s de menor productividad, la llamada fuerza 
de trabajo secundaria, y también es posible el empleo de 
tiempos parciales o discontinuos que difícilmente píieden 
ser utilizados en otros sectores de la economía, Esto es 
económicamente viable porque las organizaciones solidarias 
operan con menores costos de factores, y porque sus inte- 
grntes pueden aportar valores de otro tipo que forman 
parte del beneficio global, y que en otro tipo de empresas 
no interesan. Así, por ejemplo, la participación de un anciano de baja productividad física puede justificarse 
por su aporte a la creación de ,un clima social cultural - 
mente rico y a una convivencia más satisfactoria del grupo,
Algo similar sucede con respecto a otro tipo de re­
cursos ; uso de equipos y herramientas de menor producti­
vidad , utilización de tecnologías tradicionales, formas de 
gestión que desde una perspectiva capitalista serian: con­
sideradas ineficientes, etc, En general, hay en la econo­
mía popular solidarla una capacidad de realizar actividad 
económica cor. recursos marginales, y este mismo hecho 
ayuda a mantener bajos los costos de operación. Dé esta 
manera, se da la paradoja de que no obstante utilicen re­
cursos de baja productividad, a menudo están en condicio­
nes de producir para el mercado en términos competitivos,
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ofreciendo sus productos a menores precios que los posi­
bles para empresas modernas de alta productividad. (Ejem­
plo de esto es la preocupación que han expresado los em­
presarios panaderos por la proliferación de amasanderías 
populares y de tipo familiar, con las que no pueden com­
petir , llegando incluso a presionar por medidas de control 
a las autoridades públicas).
Sin embargo, las mismas características anteriormente 
señaladas crean un problèma que es preciso superar para 
asegurar la eficiencia a lo largo del tiempo. Y es que 
estas organizaciones manifiestan una tendencia a operar 
con un número de miembros que desde el punto de vista de la 
relación técnica entre fuerza de trabajo y medios de pro­
ducción , puede resultar excesiva. En otras palabras, que 
las organizaciones tienden a una sobredotación de recursos 
humanos en relación a la provisión de otros medios de pro­
ducción disponibles. Esto, no obstante los problemas que 
crea en la operación Interna de corto plazo, presenta dos 
aspectos que es posible valorizar desde otro punto de 
vista. El primero es que ayuda a corregir la gran distor­
sión que significa la desocupación generada en los demás 
sectores económicos; y el segundo, que la canalización de 
algunos recursos adicionales hacia estas unidades produc­
tivas , puede llevar a una actividad notablemente más efi­
ciente de una fuerza de trabajo qj*e ya está organizada y 
en proceso de perfeccionamiento. Esto significa que las 
organizaciones económicas populares ofrecen importantes 
ventajas comparativas para aquellos recursos con que se 
las provea.
Un último elemento de la racionalidad económica de 
estas organizaciones, que aquí alcanzamos sólo a mencionar, 
se refiere al modo de acumulación que les es propio.
En la medida que estas unidades económicas establecen 
con terceros relaciones de mercado, ellas tienen la posibi­
lidad de acumular los excedentes no consumidos, formar un 
capital de reserva y hacer Inversiones productivas en la 
misma unidad. Sin embargo, el tipo principal de acumula­
ción en la economía popular solidaria consiste en el desa­
rrollo de valores, capacidades y energías creadoras por 
parte de los sujetos que participan en ella. En el sector 
solidario se busca asegurar el futuro no sólo por la pose­
sión de activos materiales, sino sobre todo por la riqueza
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de las relaciones sociales, y por el potenciamiento de las 
capacidades y recursos humanos que una vez adquiridos esta­
rán siempre disponibles para enfrentar necesidades crecien­
tes, permanentes y nuevas.
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Expone: Roberto P. GíiimaraeSj, Investigador de la CEPAL
LA CEPAL ¥ a  TEMA DEL COOPERATIVI^) Y DE LA PARTICIPACTON POPULAR EN
»IERIC/4 LATINA Y EL CARIBE
1, Cooperativi sao i, estilos alternativos de desarrollo y
democracia
La División de Desarróllo Social de CEPAL tiene a su 
cargo un estadiO' sobre el cooperativismo y la participación 
popular en América Latina y el Caribes el cual, en resumen, 
tiane por objeto precisar el significado de las distintas 
formas de gestión j de control democrático subyacentes en las. 
propuestas alternativas de organización económica -tales como 
las representadas por cooperativas y empresas' autogestiona- 
rias-| así como evaluar el potencial del cooperativismo en 
proiaoveí’ la participación de los sectores populares y en la 
creación de un estilo de desarrollo democrático de naturaleza 
alternativa al prevaleciente en los últimos años en América 
Latina.
Entendemos que la coyuntura actual se caracteriza por la 
perplejidad y la incertidumbre, tanto a nivel de formulaciones 
normativas respecto al desarrollo como en términos de pres­
cripciones para lá superación de., la profunda crisis económi­
ca , social y política que afecta a todos los país,es de la 
región, independiente de régimen político, niveles iniciales 
de crecimiento y de los estilos y estrategias de desarrollo 
adoptados .■
Por otro lado, la experiencia latinoamericana de desa­
rrollo en los últimos treinta años revela una región altamen­
te dinámica en términos económicos, sin que ese dinamias) 
haya dado lugar a cambios cualitativos de importancia en el 
bienestar de sus poblaciones y en la justicia social relativa 
a la distribución de los frutos del crecimiento.
A la perplejidad económica se suma la perplejidad polí­
tica , en la medida que el aparente cierre del ciclo de regí­
menes militares ocurre en un momento de pérdida de significa­
ción y de atractivo de las opciones y modelos tradicionales 
autoritarios, neoliberales, desarrollistas, reformistas y 
revolucionarios.
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Recobran vig-encia los ideales de libertad, justicia ' 
social y equidad. Sin embargo, esos ideales no pueden ser 
trstádos como conceptos abstractos, relacionados en forma 
ambigua en los análisis, frecuentemente normativos, sobre 
las posibilidades de la democracia en los países de la 
región. Porque una sociedad sólo puede proclamarse libre 
y democrática en la medida que permite el ejercicio real de 
esos ideales .a través de las instituciones que regulan las 
vidas de sus ciudadanos,
En ese sentido, pareciera consecuente evaluar, en al­
gún momento de la discusión sobre estilos alternativos, el significado de un modelo organizadonal específico para la 
producción de bienes y servicios -las cooperativas- en la 
creación de un estilo democrático de desarrollo, en donde 
conceptos como 'participación popular•, * autogestión * y 
'co-gestión * son colocados a prueba.
La supuesta importancia del tema no debe, entretanto, 
alimentar falsas expectativas respecto a la viabilidad de 
recoger suficiente información objetiva, o por lo menos no 
excesivamente cargada de juicios de valor, como para permi­
tir no sólo una radiografía válida sobre la situación actual 
del cooperativismo en América Latina y el Caribe,, como' tam­
bién para poder avanzar alternativas de política guberna­
mental para el sector. El debate sobre cooperativismo ha 
adquirido en las últimas décadas tonos tan ideológicos, y 
las cooperativas han sido denigradas tan intensamente, tanto por la izquierda -copo instrumentos para la manipulación de 
los excluidos- como por la derecha, que las considera el 
germen disimulado de la subversión comunista, que uno puede 
enfrentarse a dificultades cada vez mayores para distinguir 
hechos de propaganda, y resultados de investigación de lo 
que los adversarios o apóstoles del cooperativismo les gus­
taría que fuera la realidad.
2. La situación actual del cooperativismo en la- región
Las informaciones preliminares de que disponemos sobre 
el cooperativismo en América Latina y el Caribe nos permiten 
indicar los siguientes rasgos más importantes :
(a) Involucra a sectores cada vez más amplios de la pobla­
ción, De acuerdo a una encuesta realizada por la Orga­
nización de Estados Americanos en 1983, se estima en
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33 mil el número de cooperativas existentes hoy en la 
región, con cerca de í8 millones de socios. Esas cifras 
representan un crecimiento superior a los trescientos por 
ciento en el número de socios que existían al iniciarse 
la década de los '60, mientras el número de cooperativas 
prácticamente duplicó durante el mismo período. Las ta­
sas anuales de crecimiento, tanto de socios como de 
cooperativas, superaron con creces las tasas de crecimien­
to tanto de la población total cuanto- de la población 
económicamente activa, y la masa de cooperados representa 
hoy día el 17 por ciento de la PEA de la reglón.
(b) En algunos casos nacionales, cuyos ejemplos más signifie 
cativos son Uruguay y Argentina, las cooperativas se han 
transformado en un actor social clave en los procesos de 
transición hacia la democracia.
(c) Contrariamente a las imágenes predominantes hasta el 
momento, el cooperativismo no se restringe a los polos 
menos dinámicos de la economía, como lo comprueba, por 
ejemplo, el funcionamiento de cooperativas de informática 
{fabricación de equipamientos, mantención, aplicacionesyy 
desarrollo de software) en Brasil.
(d) Puede constituirse en una álternativa de ’formalizaóión' 
del llamado sector informal, siendo significativas, a ese 
respecto, las experiencias de, cooperativas de trabajo, de 
vendedores ambulantes, de artesanos, etc,
(e) Representa un espacio de participación, muchas veces el 
únioo,, en regímenes autoritarios y en situaciones de 
represión política. Se podría decir, incluso, que el sur­
gimiento de organizaciones cooperativas en algunos países 
pareciera orientarse por un intento de rescatar movimien­
tos de movilización social pre-existentes y que fueron 
aplastados con el advenimiento de regímenes militares! lo 
que implica que la cooperativa puede estar constituyén­
dose en la forma institucional más adecuada para la rear­
ticulación de movimientos sociales más amplios, así como 
para la transformación en alternativas de desarrollo de 
las estrategias de sobrevivencia adoptadas por los -.secto­
res populares durante períodos de crisis económica y 
represión política.
(f) Finalmente, el cooperativismo responde a las demandas de
una nueva organización económica y de una nueva organizacim social 
y política en una miaña dimensión participativa, «sn centraste a los 
partidos politicé y a loe nwvbnimt^ soc dq carácter rei-
vindlcativo»-.
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3 « Propuestas para la acción de la CEPAL
Todo ,lo anterior implica que cualquier intento de res- 
cater el significado de formas asociativas en la creación 
de un estilo participative de desarrollo, impone una refor- 
ffiulación considerable de los enfoques utilizados para eva­
luar la situación presente, analizar las perspectivas hacia 
el futuro y proponer políticas gubernamentales.
Nadi# más cree en la democracia como un fin en sí mismo, 
lo que explica en gran medida la pérdida de significado que 
han representado para amplios sectores los modelos tradicio- 
nales de cambio social. La propia demanda actual por demo­
cracia se hace bajo nuevas perspectivas. Si antes creíase 
en el manejo de la economía y el proceso de crecimiento impo*̂  
nía límites 'naturales' a la participación de amplios secto­
res sociales, hoy se reconoce tratarse, en verdad, de un 
límite impuesto por la planificación económica (como una 
imagen ideal de la sociedad) a las demandas concretas de los 
sectores populares.
Entendemos además que actores sociales distintos, por­
tadores de diferentes proyectos en cuanto al reordenamiento 
de las economías y sociedades latinoamericanas, tenderán a 
desempeñar un rol clave en la búsqueda de caminos para la 
superación de la crisis que se ha agudizado en la última 
década. Gran parte de los esfuerzos que se hacen hoy en 
nuestra región se dirigen precisamente hacia la identifica­
ción de qué factores sociales son esos, cuáles con sus 
orientaciones y qué grados de.profundización de la democra­
cia , en lo económico, lo político, lo social y lo cultural, 
otorgan sus proyectos de sociedad.
Es así que el enfoque o la orientación actualmente en 
discusión en la CEPAL para el tratamiento de las cuestiones 
relacionadas al cooperativismo, al asociativismo y a. la 
autogestión parte del supuesto de que organizaciones popula­
res tales como las cooperativas pueden constituirse en uno 
de lo sectores sociales relevantes en los próximos años.
Debe tenerse en cuenta, desde luego, que la elección 
del cooperativismo es en cierta medida arbitraria : no se la 
toma en absoluto ernto una respuesta, sino como una hipótesis de trabajo.
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Hay que rechazar de plano cualquier intento de definir ac­
tores sociales (cooperativas) a partir de categorías ocupa- 
clónales (socios de cooperativas) o de posiciones relati­
vas en la,estructura socio-ocupacional, definidas ’objeti­
vamente • , puesto;jque los actores sociales no se constituyen 
primero como categoría/actor y luego como portadores de una 
determinada orientación de acción, sino que es precisamente 
la orientación de acción la que define una categoí*ía o clase 
social como actor relevante.
Se propone, en cambio, partir de la existencia misma 
de las cooperativas y verificarse las implicaciones sociales 
y políticas de esa existencia. A la vez de enfatizar cues­
tiones microeconómlcas de eficiencia, competitividad, etc., 
asume especial relieve explorar la dimensión social y políti­
ca de las cooperativas, tanto como un modo de socialización 
incipiente o como un proceso educativo que permite el surgi­
miento de una entidad colectiva y el aumento de capacidad 
de organización y movilización de los sectores populares.
Dentro de esa perspectiva se propone que la CEPAL 
desarrolle sus acciones en tres ámbitos :
(a) Creación de un espacio institucional para el debate y 
reflexión de los diversos temas relacionados al coope­
rativismo y a la participación popular; y para promover 
un mayor acercamiento entre los diversos interesados: 
cooperativas, empresas autogestionarias y otros tipos 
de organización popular, centros de investigación, or­
ganizaciones profesionales de promoción y apoyo, orga­
nismos internacionales e intergubernamentales, organi­
zaciones no gubernamentales y gobiernos.
(b) Establecimiento de un programa integrado de investiga­
ciones con el objeto de producir informaciones estadís­
ticas y análisis económicos y sociológicos dirigidos 
primordialmente a las necesidades determinadas ¡a partir 
de las propias organizaciones populares.
(c) Incorporación a los programas de capacitación realizados 
por las unidades que componen el sistema CEPAL, de la 
formación, capacitación y perfeccionamiento de recursos 
humanos para la promoción y gestión de organizaciones 
asociativas, cooperativas y autógestionarias.
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Como una primera aproximación, se podría concentrar 
esfuerzos en el sentido de conocer ;
las características de los movimientos asociativos, 
cooperativos y autogestionarios locales, principal­
mente en sus dimensiones económica y social;
el pensamiento de los dirigentes de las organizacio»c 
nes populares respecto a las cuestiones alrededor de 
las cuales se crean o se rearticulan esas organiza­
ciones ;
el rol de agentes externos a las comunidades en donde 
esas organizaciones operan, en la creación misma de 
organizacionesi los límites que la presencia de un 
elemento dinámico externo impone a la permanencia y 
autonomía de organizaciones como las cooperativas;
la naturaleza del proceso de toma de decisiones, 
principalmente las que se refieren a la introducción 
de cambios tecnológicos y a la distribución del 
excedentej a quién y cómo rinde cuentas la organiza­
ción; principales fuentes de finane!amiento y pos’”̂ i- 
lidades (límites) del autofinanciamiento;
las principales demandas de orden político que emergen 
del movimiento asociativo y autogestionario, así como 
los canales y estrategias de articulación normalmente
utilizados;
los mecanismos y pautas de articulación con otros movi­
mientos populares (poblacional, sindical, campesino, 
etc.) y con partidos políticos;
las posibilidades de concertación entre centros de In­
vestigación y organizaciones de promoción y apoyo, con 
vistas al establecimiento de líneas comunes de investi­
gación/acción ;
los mecanismos y posibilidades de integración pconómica 
tant-o entre mercados como entre unidades productivas;
el impacto en la estructura ocupacional y en el mercado 
de trabajo, principalmente en relación a los grupos 
jóvenes y a las mujeres;
la magnitud y las características de la influencia ejer­
cida por las organizaciones populares en el diseño e 
implementación de políticas sociales; y
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los principales obstáculos al desarrollo del coope­
rativismo, especialmente en lo que se refiere a la 
infraestructura legal, financiera e institucional.
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(4) RESUMEN DEL TRABAJO Y CONCLUSIONES DE LAS 
COMISIONES, VIERNES 9 DE NOVIEMBRE, I984.
* COMISIONES |Cs 1 á 4, INTEGRADAS POR 
MIEMBROS DE LAS OEP.
* COMISION NfiS, INTEGRADA POR MIEMBROS DE 
LAS INSTITUCIONES DE APOYO.




En esta comisión participaron 23 personas » integran­
tes de veinte organizaciones: trece talleres productivos, 
dos comprando Juntos, dos organizaciones de pescadores, 
tres organizaciones de segundo grado.
(a) Los representantes de "comprando Juntos" hicieron una 
descripción de su modo de operar en lo económico. Se 
hacen compras al por mayor y se vende al contado a los 
asociados. Las compras se financian con una cuota men­
sual de cada miembro, con actividades internas (rifas, 
obras de teatro, ventas de pan amasado, sopaipillas, 
etc.); reciben algunas donaciones de mercadería de ins­
tituciones solidarias.
(b) Se analizó el problema de comercialización que tienen 
los talleres productivos. Se distinguieron cuatro elementos clave en la problemática de la comercializa­
ción, a saber:
- Hay demasiada competencia, y ésta no es justa ni' 
igualitaria para las OEP.
- Problemas de costos de los productos.
- Palta de difusión de nuestros productos en un mercado potencial.
- Falta Un conocimiento técniqo del problema de comer­
cialización y del mercado.
- Desde el;punto de vista de las ventas, el que ha sido 
más favorable es el mercado solidario, apoyadtí por al­
gunas instituciones como MISSIO y Vicaría de la 
Solidaridad.
En cuanto al mercado convencional, aparece como ^1 más 
accesible el del propio barrio y sector poblacional, por 
existir un conocimiento más acabado de las necesidades 
de los vecinos.. En cuanto al comercio en general, es 
posible acceder solamente‘si se superan los problemas 
antes mencionados.
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(c) Los talleres no logran f8p.pì0rar el problema de la 
oomercialiaación; se limita®« de hecho a enfrentar el 
problema de la subsistencia, a través de experiencias
de autocoBSuisio y de actividades que permiten algunos 
ingresas, tales como rifas, actos culturales, ventas, 
onces, etc.
(d) De las organizaciones presentes en la comisión, su par­
ticipación en los distintos mercados se desglosa así :
Mercado solidario; 5 talléiw»#
TT Mercado internacional ; i talleres.
- Mercado convencional interno: 4 talleres.
- Mercado del barrio o sector : 4 talleres.
- Autoconsumo ; í taller.
(e) Para enfrentar los problemas de comercialización, se 
analizaron tres aspectos :
- Posibilidades de intercambio entre OEP.
- Acceso al circuito del mercado.
- El problema de la autonomía.
Sobre el primer punto, se sostiene que existen posibili­
dades reales de intercambios entre OEP tanto a nivel 
zonal como regional. Para concretarlos, sería útil dis­
poner de un conocimiento en detalle de cada organización 
de lo que pueden ofrecer o necesitarj esta información 
disponible y actualizada permitiría a cada organización 
solicitar a otra los bienes o servicios que requiera 
según el caso.
Se plantea que es posible no solamente intercambios de 
bienes y servicios, sino también al nivel de la capaci­
tación y de tecnologías.
Se formula la idea de constituir un directorio a nivel 
más centralizado, que permita la discusión y el inter­
cambio de nuevas experiencias, y la elaboración de fór­
mulas de solución a los distintos problemas planteados; desarrollar 1* interacción y los contactos entre OEP, a
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través de varios mecanismos; también, ampliar las-rela­
ciones con las instituciones de apoyo, etc.
Sobre el segundo punto, el circuito del mercado, la 
comisión plantea que los problemas de comercialización 
no pueden ser satisfactoriamente resueltos por cada 
taller independientemente, sino que es necesario que sean 
enfrentados por el conjunto de las organizaciones econó­
micas populares, a través de una acción coordinada. Se 
trata de ir irrumpiendo en la vida nacional como un sec­
tor económico-productivo, con una cierta presencia,
Como ideas concretas para materializar lo anterior, se 
propone elaborar entre todos una especie de gula, que per­
mita ubicar a los potenciales compradores y orientarlos 
hacia el sector, dándole la información y sobre todo la 
confianza de que se le ofrecerá un buen servicio o pro­
ducto a un precio razonable.
No es utópico tampoco pensar inclusive en una feria 
propia o en un lugar comercial propio, que posibilite 
la llegada de los compradores, tanto del propio sector 
como de los particulares. Habría así un proceso de ' 
coordinación y centralización de las OEP para enfrentar 
los problemas de comercialización en conjunto, con ini­
ciativas mayores.
Aunque esta tarea puede psxtecerrcomo a lejano plazo, 
hay que considerarla como posible y se pueden dar pasos 
concretos desde ya. De este modo se orienta la acción 
actual hacia una solución más global del problema de 
las ventas y de la comercialización.
Sobre el tercer punto, el problema de la autonomia, ée 
plantea la necesidad de que las OEP intensifiquen su in»¿ 
dependencia operaclonal y decisional, respecto de., laá 
instituciones de apoyo. Estas inclusive debieran apoyar 
y tander al áxtcréméntpt.de dicha autcmomía. Porque son las propias 
organizaciones las que en definitiva deberán desarrollar interna­
mente sus iniciativas, y llegar a sostenerse por sí mismas.
En la comisión, finalmente, se interc¿mÉ>iaron infomnaciones concre­
tas sobre productos y servicios que los distintos talleres y los cooi?»*an- 
do juntas pueden pcaier a disposición de los otros grupcss interesados.
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CXMISION Nfi 2
En esté', coaslsión se dividió el trabajo en dos partes? 
primero se intercambiaron experiencias de cada taller y 
organización, especialmente en sus actividades de comercia­
lización, y después se respondió a los temarios de reflexión, 
buscando proposiciones para enfrentar los•problemas.
En la primera parte cada representante expuso la reali­
dad de su organización, cómo empezaron, las dificultades que 
han tenido, las experiencias positivas y negativas, etc. Las 
experiencias de mayor interés fueron:
(a) Los talleres artesanales de Conchali, que existen desde 
hace once años, lo que significa una gran acumulación de 
experiencias y un grado elevado de consolidación. Tienen 
180 integrantesj cuentan con tres locales de ventas. No 
se han dedicado sólo a producir sino también al desarrollo 
social y familiar, con proyecciones a futuro, hacia un 
nuevo modelo de sociedad. Han resuelto en gran medida 
el problema de comercialización.
(b) El comprando juntos de Peralillo, ha realizado también 
actividades productivas, especialmente la producción de 
miel, que han vendido a través de un sindicato de emplea­
dos. Pero no es suficiente lo que venden, y requieren 
mayor contacto con otras organizaciones.
(c) El taller de Puente Alto ha encontrado sus más grandes 
dificultades en la carencia de un local de ventas, que 
tratare»! de organizar, pero no les fue posible debido al 
alto costo del arriendo. Sin embargo, hasta ahora han 
subsistido como organización productiva, y manifiestan 
el ánimo de continuar avanzando, superando las actuales 
dificultades.
(d) Se conoció la hermosa experiencia de la Amasandería 
Mariátegui, de La Granja, que lleva más de siete años 
produciendo pan a menor precio, fundamentalmente en bene­
ficio de los sectores populares; pero también llegan a 
sectores medios donde comercializan a mayor precio para 
rescatar costos e inversiones. Todo ello dentro de un 
sentido distinto y no capitalista de trabajo solidario.
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(e) El -taller 3a,« Ailronso de la isona centro, señala que ha 
enfrentado similares dificultades en cuanto a carécérf de 
local; pero a través de tres exposiciones han logrado 
comercializar aproximadamente un 5 0 % de lo producido; la
• organización sigue avanzando, especialmente en los as­
pectos solidarios y participativos de su actividad.
(f) FECOSUR planteó las experiencias de las organizaciones 
que la integran. Se plantean llegar con sus productos a 
los sectores populares, en distintas regiones, en lo cual 
ya han desarrollado experiencias. Formulan la necesidad 
de crear un organismo coordinador entre los talleres y 
otras OEP. Consideran necesario que haya conciencia de 
que hay que actuar con sacrificio, sin crearnos expectati­
vas de soluciones inmediatas en lo económico. En cuanto 
al intercambio entre organizaciones del sector, piensan 
que es posible desarrollar el trueque o permuta, pero en 
condiciones justas y de igual valor.
{g) La Faena expuso las dificultades que tienen para vender 
las arpilleras que producen, por pertenecer a un sector 
popular empobrecido, y porque han optado por trabajar 
con diseños representativos de las duras realidades po- 
blacionales que se viven en el país, lo que hace difícil 
vender a través del mercado. Mantienen, sin embargo, 
ventas hacia el exterior. Junto a la organización pro­
ductiva, mantienen grupos de salud, de ayuda social, de 
reflexión, etc.
(h) El Departamento de la Familia de San Gregorio - La Granja, 
señaló las dificultádes del.sector y la necesidad de cons­
tituirse en aglutinadores del grupo familiar, para lograr 
un desarrollo paralelo del hombre y la mujer.
En la segunda parte de la reunión, de análisis de los 
problemas y de proposiciones para enfrentarlos, la comisión 
recogió las siguientes ideas y opiniones principales:
(a) En cuanto a la existencia de un mercado popular para los 
talleres, se observó que hay que distinguir situaciones: 
normalmente no habría dicho mercado en los rubros de ar­
tesanía , por falta de recursos y poder de compra, y por 
falta de locales de venta; no es lo mismo en el caso de 
las amasanderías, tratándose de un producto de primera 
necesidad y de más fácil venta. A nivel popular, se
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plantea la pasilíiidad del trueque entre organizaciones 
responsables «
(b) áderaas del ts'uequé. exist€i a nivel de las.organizaciones
populares la posibilidad tíe coiapra de materiás primas 
(trigo, papas, madera, lanas, harina, etc.) a organiza­
ciones populares que las producen^ habría que preferir 
siempre comprar a los campesinos organizados o a otras OEP, 
cuandcí es po'sible y en iguales condiciones que en el mer­
cados para apoyar el proceso social y organizativo.
(c) Se señala que ejiisten dos mercados, uno popular empobreci­do y otro de los sectores pudientesj a este último hay 
también que llegar, para así obtener los recursos moneta-, 
ríos que se requieren para el desarrollo dé nuestras orga­
nizaciones. Debemos adquirir una visión amplia del mercado.
Es conveniente salir fuera, no vendernos sólo entre noso­
tros, para poder mejorar el nivel de vida de cada grupo 
organizado y lograr otras metas.
id) Se plantea la necesidad, da que exista un local único, don­de todos los talleres puedan promover y vender su pro­
ducción. También la posibilidad de una amplia Bodega 
popular, para favorecer el intercambio, almacenar produc­
tos, recibir mercaderías de provincias. Así se puede 
también abaratar costos.
(e) Se requiere una acción coordinada para superar los pro­
blemas de comercialización,.a mediano yJlargo plazo. Hay 
que disponer tía informacines, direcciones, productos, po­sibilidades de venta.3, aprovechamiento de locales exis­
tentes o posibles. ¿Es posible crear un organismo^ superior 
de coordinación?
(f) Para entrar al lüarcado convencional, es necesario ;Cambiar 
de mentalidad, dir,poner de mejor capacitación, ser Capa­
ces de ir viendo c ó e s o  cambia el mercado, el tipo de pro­
ductos que se van dectandando, mejorar la calidad de la 
propia producción, racionalizar y aumentar la eficiencia, 
tener una actitud jaás competitiva, ser capaces de asumir 
riesgos, operar en base a estudios de mercado.
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(g) Como organizaciones populares, no debemos descuidar
que el comercio tradicional puede boicotearnos; hay que 
enfrentarse al comerciante especulador y ayudar al sec­
tor productivo popular.
(h) También la solidaridad tiene sus límites; hay que
operar con criterios de autogestión. Es importante la 
ampliación de la capacitación, pero que ésta sea a todo 
el grupo de trabajadores o asociados, y no sólo a los 
dirigentes, para que crezcamos todos y en forma integral.
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COMISION NS 3
• En esta comisión participaron representantes'tíe trece 
organizaciones, algunas de ellas constituidas por varios 
talleres u organizaciones de base; la experiencia compartida 
en esta comisión abarca, en total 65 OEP.
Se comunicaron varias experiencias, algunas positivas 
y otras negativas. Las más interesantes fueron!
(a) El sindicato nacional de talleres artesanales, que tie­
ne 400 afiliados y 8 talleres (juguetes didácticos, 
estopas, tejidos, juguetes de género, arpilleras, etc.). 
Es una organización sindical, especialmente de trabaja­
dores de la construcción; cumplen dos funciones : acti­
vidades productivas y otras para enfrentar el problema 
de la subsistencia, y actividades de promoción, forma­
ción y capacitación. El taller de juguetes didácticos 
de madera contó una experiencia hecha en 1983, en base 
a un convenio con la Vicaría de la Solidaridad para 
vender 2.000 juguetes ; la experiencia dejó pérdidas, por­
que no se hicieron bien los cálculos de costos y porque 
las exigencias de calidad y presentación eran elevadas. 
Aprovechando la experiencia del año pasado, y utilizan­
do materiales que quedaron, este año están fabricando 
juguetes para vender a los sindicatos y a través de una' 
campana de solidaridad ; se han preocupado también de la 
promoción, a través de una tarjeta y un folleto bien 
elaborados. Cuentan con algunas herramientas y máquinas 
que no están utilizando actualmente, en base a los cua­
les es posible generar otras iniciativas.
(b) Servatec, que trabaja en el rubro de la construcción
(ampliaciones, reparaciones, construcciones, fabricación 
de muebles, etc.), cuenta con 72 trabajadores, y îerien 
5 años cumplidos de existencia. Trabajan en base a .con­
tratos, estipulando un pago del 50% al contado. Los 
trabajadores no pueden fijarse remuneraciones muy altas; 
pero cuentan con un fondo de emergencia, y nunca han 
tenido un fin de semana sin recibir algún ingreso. Los 
presupuestos para los clientes son justos, no artifi­
cialmente altos, pero valorizan su propio trabajo, dentro 
de las condiciones existentes en el país. '• Su clientela 
es de sectores altos, en parte también obras de la Iglesia. 
y a veces fuera de Santiago.
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(c) Los talleres artesanales de Coiichalí, agregaron, a lo 
señalado en la comisión anterior, que la venta en los 
locales que tienen no les ha resultado fácil, pero que 
no es negativa. Señalan que .tienen costos de producción 
relativamente «lévados, por el costo de las-materias 
primas y por la calidad de la producción artesanal que 
realizan, lo cual les significa tener que -vender para un 
mercado que no es popular, sino de ingresos altos y tam­
bién de exportación.
(d) Talleres de Puente Alto. Son veinte talleres; han tenido 
una mala experiencia en comercialización. Gracias a un 
proyecto con financiaraiento canadiense, pudieron abrir
un local comercial en un sector de ingresos altos (en un 
"caracol"). Pero hubo varios problemas, especialmente 
por la escasa participación de los talleres mismos: aun­
que todos habían manifestado interés, en la práctica sólo 
ocho talleres llegaron con su producción, casi toda de 
tejidos. No se vendía, los gastos del taller mismo no se 
podían compensar, la gente se desanimó, y finalmente 
cerramos el local. Actualmente se están haciendo acti­
vidades para generar recursos y comprar materiales, y ca­
da taller asume la venta de sus productos, a través de 
sus miembros asociados.
(e) COAPACH - Comité de Apoyo a Pescadores Artesanales, en 
la Octava Región, agrupa a las caletas de pescadores de 
Concepción y Arauco, Plantearon el problema del pescador 
artesanal, que enfrenta grandes dificultades para vender 
sus productos; lo entregan a intermediarios, a muy bajos 
precios. Como organización, están buscando formas de 
enfrentar la comercialziación directamente, para lo cual 
también están desarrollando formas de conservación del 
pescado y mariscos (ahumado, secado, etc.). Piensan en 
la creación de un terminal pesquero.
(f) Comprando Juntos Villa Francia. Estuvieron en.un en­
cuentro de COAPACH, y fueron impactados por el esfuerzo 
y la organización de los pescadores. El comprando jtintos 
se entusiasmó con la posibilidad de comprar pescados y 
mariscos secos, .pero no se pudo materializar por falta de 
coordinación. El comprando juntos no podía comprar sólo, 
porque sólo son trece familias ; falta una coordinadora 
de comprando juntos para encarar este tipo de pompeas, y 
plantearon la posibilidad de constituir una central de 
comprando juntos de Santiago.
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(g) Comprando Juntos de Lo Valledor Sur. En el sector hay 
una central de compras o coordinadora, pero falta finan- 
ciamiento para ampliar las compras. Actualmente compran 
centralmente sólo cuatro productos (azúcar, té, harina
y aceite). Además de comprar y vender, hacen otras ac­
tividades, especialmente de desarrollo de la mujer.
(h) Talleres de- la Zona Centro. Uno funciona en la Parroquia 
El Salvador, tienen ocho años de funcionamiento| son 14 
mujeres, producen tejidos, carteras, pinturas en género, 
arreglos florales, etc. Otro, que funciona en Moneda :
NS 2829, con 42 socias, hacen tejidos, flores y adornos 
navideños, que comercialzian a través de la Vicaría de la 
Solidaridad. Se presentó además el taller "Las Abejitas" 
de Puente Alto: 30 socias, producen flores y ropa inte­
rior . Los talleres de la zona centro proyectan vender 
sus productos en un bazar, además de montar una exposi­
ción permanente en la Iglesia de San Francisco.
Como opiniones de la comisión respecto a las OEP y los 
problemas de comercialización, se plantearon las siguientes:
Se considera que estas organizaciones son una respuesta 
antela situación económica y política que se vive en el país, 
respuesta no sólo a los problemas de subsistencia, sino tam­
bién frente a las necesidades de solidaridad, de participa­
ción y de vida democrática. Se valora altamente la realiza­
ción conjunta de actividades económicas, sociales y cultu­
rales .
Se valora la presencia de numerosas OEP en este Encuentro, 
pero se señala que las OEP en Santiago y provincias son muchas 
más, por lo que se hace necesario organizar un nuevo encuen­
tro mucho más amplio. Se propone también sacar una Revista 
en la que se den a conocer las experiencias de las OEP, y que 
analice modo de proyectarlas más allá de su situación ĉtttal.
En cuanto al problema de cornereialziación, se señala que 
hay problemas de fondo. Cuando se habla de un mercado popu­
lar , hay que tener en cuenta que está muy limitado por la 
actual situación de los trabajadores y de los sectores popu­
lares en general. El apoyo de algunas instituciones es im­
portante, asi como también diversos esfuerzos de personas
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particulares que están colaborando. Pero las OEP deben
llegar «'ser más autónomas en sus actividades económicas y 
de comercialización. Para ello la comunicación entre las 
organizaciones es decisiva j se ha comprobado que algunos gru­
pos pueden ofrecer soluciones prácticas a problemas que tie­
nen otros grupos; puede haber complementación, porque difí­
cilmente cada organización está en condiciones de abordar 
por sí sola todos los aspectos necesarios para un buen 
funcionamiento.
El mercado solidario es limitado actualmente, y uno de 
los problemas que tiene es la gran exigencia que pone en 
cuanto a calidad y terminaciones, lo que no siempre los ta­
lleres pueden cumplir debido a sus medios artesanales. Se 
piensa que hay un mercado solidario potencial, en el movi­
miento sindical y en otras organizaciones, que no se Ha ex­
plorado.
Es preciso vender a precios competitivos y bajos; pero 
sin dejar de valorizar el propio trabajo, para que no se dé 
una autoexplotación. Una preocupación permanente debe ser 
la de bajar los costos.
Debe considerarse que hay áreas de mercado distintos, 
según el tipo de talleres y los rubros de producción y ser­
vicios . Para cada una de estas áreas hay que hacer proyec­
ciones, y cada taller debe hacer también las suyas propias. Debemos evitar hacer competencia entre nosotros.
Otro problema es que no siempre se fijan bien los 
precios. El producto de mpy buena calidad no responde a las 
actuales condiciones de postración del mercado. Por ejem­
plo , un chaleco artesanal de $ 2,000 es difícil que encuen­
tre compradores, porque la crisis afecta también a los sec­
tores medios.
Cuando una cierta actividad no es rentable, hay que cam­
biar de rubro rápidamente. No podemos pretender como artesa­
nos competir con la industria. No necesariamente la produc­
ción debe estar orientada al mercado popular; no es malo 
abrirse a otras posibilidades. En cuanto al mercado popular, 
la situación és tan mala que debemos pensar en que hay que 
estrechar los vínculos entre las OEP, porque llegará el momen* 
to en que no habrá otros recursos y entraremos al trueque'di­
recto, para subsistir.
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Se plantearon algunas proposiciones concretas:
- Hacer un boletín, catálogo o revista, que informe so­
bre las OEP y sobre los productos y servicios que 
ofrecen.
Hacer una exposición permanente de los productos de las 
OEP (habría que calcular bien los costos y los precios, 
en base a algún procedimiento común a los distintos 
talleres}.
Realizar un Encuentro Nacional de Talleres, más amplio 
que éste.
Avanzar hacia un desarrollo propio más autónomo. Darle 
más importancia a la participación de la mujer.
Se planteó, finalmente, la afirmación de que ”hoy somos 
una realidad, y seguiremos existiendo cuando conquiste­
mos la democracia”. Lo más importahte es incrementar 
las comunicaciones entre las OEP, no sólo para nuestras 
actividades prácticas, sino también para ir potencian­




En esta cofflisión participaron representantes de once 
talleresj cuya producción es 0iñy variada: amasandería, ju­
guetes de madera, mueblería, tejidos, arpilleras, muñecas,
construcción, metalurgias agrícolas y pesqueras.
Hubo un amplio intercambio de experiencias, que los 
participantes valorizaron como muy enriquecedor, sobre todo 
por la información recibida y por algunas orientaciones 
prácticas que aportaron algunos talleres con mayor experien~ 
cia. Se efectuó un análisis sobre los distintos modos de 
ventas: a través de locales estables, en el mercado formal, 
a través de amistades y organizaciones de apoyo, algunos 
intercambios entre organizaciones. La valoración de estas 
distintas modalidades fue similar a la presentada por las de­
más comisiones, indicándose como uno de los problemas más 
serios de los talleres las dificultades existentes para 
comercializar.
Entre Ips problemas de la comercialización se destacó, 
el alto costo de las materias primas que eleva demasiado los 
precios, la carencia de capital operadonal y de adecuadas 
instalaciones para elaborar productos de buena calidad, falta 
de locales, y sobre todo, las limitaciones de la demanda de­
bidas a la situación económica nacional.
La comisión presentó las siguientes proposiciones 
concretas:
(a) Confección de una lista de todas las OEP, con sus ca-ractarísticas, y en particular materias primas que nece­
sitan y productos que ofrecen. Esto con el objetivo de 
dar a conocer quiénes somos, qué es lo que necesitamos 
y qué ofrecemos a las demás organizaciones. ^
(b) Crear una red de relaciones bilaterales entre OEP de
tipo productivo, o sea entre OEP que puedan apoyarse mu­
tuamente en cuanto a producción y comercialización (ac­
tividades concretas, ventas en común, comunicación de 
experiencias).
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(c) Crear formas de organización entre OEP de un mismo
tipo y entre talleres cuya producción es afín o com­
plementaria .
(d) Crear una coordinación entre todas las OEP, tanto a 
nivel provincial como nacional, con la finalidad de 
ayudarse mutuamente, intercambiar experiencias, etc.
(e) Se plantea la posibilidad de efectuar una especie de 
FISA paralela, en que participen talleres y OEP de 
distinto tipo.
(f) Se plantea también la posibilidad de ir creando, con 
el aporte de los distintos grupos y otros financia- 
mientos, un "fondo común" al que puedan acceder las 
OEP para enfrentar problemas operacionales.
(g) En perspectiva, se plantea la importancia de irse 
constituyendo en una "fuerza social", que se vaya 
abriendo espacio en lo económico y en lo político, 
con un sentido de identidad como organizaciones eco­
nómicas populares.
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Se íifectuó un amplio intercambio de informaciones y
experiencias sobre las distintas actividades que estas ins­
tituciones realizan en el campo de las organizaciones econó­
micas papulares. Se analizaron, en, general, las funciones de promoción organizEcional, capacitación, asesorías, asis­
tencia técnica, intervenciones tecnológicas y apoyos con­
cretos relativos a comex'cialización, gestión, abastecimiento, 
etc. en las OEP de base. Se planteó también el tema Üe la 
elaboración de un paradigma teórico y de los estudios ten­
dientes a sistematizar experiencias y procesos organizativos.
Se hizo un recuento de los diferentes tipos y organiza­
ciones sociales en los que se trabaja y presta servicios: 
talleres productivos y de servicios, amasanderías populares, 
comprando juntos, campamentos, ollas comunes, grupos de ce­
santes , pequeños productores campesinos, recuperadores de 
carbón, pescadores artesanales, etc.
Una breve reflexión sobre los objetivos de la acción
46
institucionalí se centró en el tema del fortalecimiento y 
consolidación de las organizaciones económicas populares, in­
sertas en la perspectiva de la construcción de un protagonis­
mo popular y de una economía solidaria alternativa, a partir 
de las prácticas de subsistencia. Se valoró el profundo 
significado humano y social que tienen estas actividades y 
organizaciones, que estando centradas en alguna función eco­
nómica, permiten todo un despliegue de otras dimensiones a ni­
vel familiar y comunitario.
En este contexto, se efectuaron evaluaciones sumarias 
sobre las experiencias de los talleres artesanales, los com­
prando juntos, las organizaciones relativas a problemas de 
vivienda, y los huertos familiares, constatándose el desarro­
llo que han tenido, no obstante las dificultades que se en­
frentan en cada tipo de organziación.
Se planteó la necesidad de una creciente articulación 
entre las instituciones, de modo de efectuar servicios más 
eficientes y completos. Se observó, sin embargo, que en el 
último tiempo existe una mejor coordinación, que se ha ido 
logrando a través de la realización de trabajos conjuntos.
Fue anotada también la idea de avanzar hacia un perfec­
cionamiento profesional y técnico en los distintos equipos 
de trabajo, lo cual requiere desarrollar procedimientos y metodologías apropiadas para este tipo de actividades y estas 
formas de organización económica popular.
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PRINCIPALES CONCLUSIONES DEL TRABAJO DE COMISIONES REALIZADO 
EL DIA VIERNES 9 DE NOVIEMBRE
(a) Se identifican distintos tipos de mercado; mercados soli­
darios, mercados de la población, mercado formal, y den­
tro de este último, el mercado de la -clase alta. Cada 
producto tiene su propio mercado; asi, la artesanía está 
dirigida a sectores de altos ingresos; la producción de 
pan, al sector constituido por el mercado de la población 
etc.
Cada uno de estos mercados tiene sus propios problemas y 
es necesario ver cómo abordarlos. Se valoriza especial­
mente el mercado que significan los Comprando Juntos.
(b) Es importante ir buscando formas de integración, lo que 
puede lograrse a través de un medio de comunicación pro­
pio, de la celebración de encuentros, pero lo más impor­
tante es buscar formas de asociación en el abastecimien­
to, en la comercialización, en la capacitación, etc'.
(c) Las organizaciones económicas populares, y en particular 
los talleres productivos, son formas de asociación de los 
sectores populares frente a la realidad actual. Sin em­
bargo, tienen una proyección que va más allá, y es posi­
ble que subsistan por mucho tiempo. Una necesidad impe­
riosa es la de conocerse y.a partir de allí, buscar formas de integración. En las actuales condiciones, eso 
parece bastante difícil, pero es necesario ir avanzando 
en este sentido. Un camino posible para la integración, 
lo es el intercambio comercial, intercambio que aun puede 
tomar la forma de trueque.
(d) La organización económica popular es una escuela de 
democracia, y aunque la organización desaparezca, es po­
sible aprovechar toda la experiencia formativa que sigue 
siendo válida para cada uno de los integrantes.
(e) Siempre con la finalidad de conocerse más, es necesario 
hacer listados de organizaciones económicas populares, 
saber lo que compran y lo que venden e intercambiar
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información. Estos listados deben difundirse y aún, 
puede ser conveniente que las organizaciones dispongan 
de sus propios locales comerciales. Sobre ésto es mu­
cho lo que puede hacerse, incluso una FISA propia.
(f) Las instituciones de apoyo enfatizaron la importancia 
de una tecnólogia, de una tecnología que esté al al­
cance de las organizaciones econórai-cas populares. Esto 
hace pensar en una tecnología alternativa que es preci­
so ir creando. Para eso, las instituciones de apoyo 
pueden cumplir un importante rol.
(g) Finalmente, se señaló que la participación de los inte­
grantes de las organizaciones populares en ellas, es un punto fundamental. Debe ser una participación in­
tegral que conduzca a la autogestión. Por otra parte, 
debe ser una participación más completa que la que es 
común de encontrar en muchas organizaciones: es una 
participación solidaria, comprometida, en muchos casos 
abarca a toda la familia. En otras palabras, la orgaí- 
nización va más allá del trabajo.
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(5) RESUMEN DE LA DISCUSION Y LAS CONCLUSIONES
DE LA SESION PLENARIA, SABADO 10 DE NOVIEMBRE
so
SEGUNDA REUNION PLENARIA - DISCUSION Y CONCLUSIONES
Resumen de las intervenciones :
(a) Uno de lo0 errores que cometemos loq talleres, es que
pensamos en producir cosas que mos gustan a nosotros, y 
no pensamos en lo que desean quienes pueden comprarlas.
Las ventajas comparativas normales, del mercado, están 
en contra nuestra; pero tenemos- otras ventajas que hay 
que saber aprovechar, como por ejemplo la presencia de 
hombres pensantes, de técnicos que aportan nuevas solu­
ciones. El problema es: ¿cómo relacionar mejor estos 
aportes con las organizaciones de base? El asunto va 
más allá que la asistencia técnica, se trata de una 
necesidad de complementación y relación permanente.
Uno de los aspectos más importantes para que la idea auto- 
gestionarla pueda materializarse, es una amplia capaci­
tación.
(b) Tengo la convicción de que este nuevo tipo de organiza­
ciones económicas populares se puede proyectar hacia la 
reconstrucción de un sistema social participativo. Como 
tareas de corto plazo, habría que plantearse el forta­
lecimiento de los talleres existentes, la reactivación 
de algunos que están paralizados, y crear otros en ru­
bros que tengan mercado y'cuya factibilidad sea previa­
mente estudiada. Es necesario un fuerte apoyo en co­
mercialización y en tecnologías, que es donde están 
las mayores dificultades.
Por otra parte, es conveniente una mejor coordinación 
entre las instituciones de apoyo para cumplir los re­
querimientos directos de las organizaciones de base. 
La pregunta es : ¿cómo optimizar los recursos?
(c) Las necesidades son múltiples, de todo tipo; no hay
grupo que no tenga problemas. En los talleres, no to­
dos trabajan en su especialidad, profesión u oficio. 
Hay problemas técnicos, de diseño, de financiaraiento.
Sí
Sería conveniente contar con un centro o sala de ex­
posición permanente de los productos, con información 
sobre cada taller y su ubicación. Hay que proveer 
asesoría para exportar directamente los productos.
En cuanto a las perspectivas de las OEP; ¿se trata de 
una economía paralela? Es posible un mayor desarrollo 
futuro, pero probablemente sa dará» ‘cambios en las for­
mas de organización cuando haya mejores posibilidades 
y más libertad. En función d@ ese futuro, desde ahora 
tenemos que ir constituyéndonos como una fuerza, que 
plantee respuestas frente a los problemas generales del 
país, de tipo económico y político. Hay que coordinar­
se no sólo en las cosas prácticas, sino también en esa 
perspectiva más amplia.
id) Hay dos problemas serios que definirt primero, dónde
crecer, cuáles son las áreas posibles de desarrollo de 
los talleres; esto deben definirlo las propias organi­
zaciones, analizando los resultados, los éxitos y loa 
fracasos. Segundo, que cada taller tome su propia 
forma, que se desvincule progresivamente de las insti­
tuciones de apoyo, porque sólo si logran despégar autó­
nomamente estas organizaciones podrán perdurar.
(e) Estamos en vísperas de un nuevo sistema, y probablemente 
entrará mucha gente nueva a estas organizaciones. Hayd 
dirigentes con muchos años de experiencia en autogestión; 
que a pesar de su sacrificio no han ganado mucho, y a 
veces han perdido todo. 5i pensamos en las OEP como una 
alternativa, hay que darle mucha más solidez a las orga­
nizaciones , debiendo ser los propios trabajadores los 
que decidan qué necesitan
(f) Hay dos tipos de asistencia técnica y de capacitación
que son necesarias: en la producción, y en la organiza­
ción y gestión.
Existe poca confianza en la ayuda técnica y en los in­
telectuales, porque hemos recibido golpes y traiciones. 
Agradecemos a los que están dispuestos a apoyarnos, pero 
sabemos que detrás de cada apoyo hay una ideología, y 
tenemos la experiencia de que cuando la organización va 
más allá de lo que quieren las instituciones, éstas 
retiran su apoyo.
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Débenos invertir nosotros mismos en la formación de 
los trabajadores, en la capacitación, en nuestras 
propias reuniones*
Tenemos problemas en la producción, y esperamos que se 
nos ayude concretamente, y no en forma abstracta. Cada 
organización es distinta y tiene requerimientos dife­
rentes .
Hay que generar un movimiento, tma fuerza que nos per­
mita ir hacia un control de la cosa pública y hacia 
una participación política. Debemos ser capaces de in­
sertarnos en el movimiento popular que ya existe ha­
ciendo nuestro aporte propio y especifico
(g) A veces hay bastante falta de humildad para aprender; 
las empresas no producen emotivamente, sino que deci­
den racionalmente. Las organizaciones tienen que ad­
quirir mayor responsabilidad, aprender a evaluar, a 
hacer autocrítica.
(h) Las muj’eres participamos de hecho, pero no tenemos mu­
cha capacidad de expresión. Los hombres expresan mejor 
nuestras ideas.-»
Aquí se ha planteado una división que no corresponde, 
entre intelectuales y trabajadores. Los intelectuales 
también son perseguidos,.estén comprometidos, y nos 
apoyan realmente; también los artistas. Al criticar, 
no estamos siendo justos y verdaderos.
(i) Los pobladores necesitamos el apoyo de las institucio­
nes; no hemos tenido posibilidades de estudiar, y ne­
cesitamos capacitación. Otra cosa es que alguien se 
deje dominar por los intelectuales o capacitadores, nosotros no, y exigimos que nuestras opiniones sean 
respetadas.
(j) Hay millones de cesantes en América Latina y en Chile, 
y frente a ello nuestras organizaciones pueden aportar, 
nosotros como empresa podemos mostrar el desarrollo 
que hemos tenido como trabajadores ; para la consolidación
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de nuestra empresa no hemos tenido apoyo externo. 
Tenemos un balance positivo y un capital de ocho mi­
llones de pesos. Hemos dado apoyo solidario, hemos 
construido tecnología. Tenemos una doble responsabi­
lidad. También vemos que hay deformación en algunos 
intelectuales, pero no somos contrarios a ellos.
Somos alternativ«, pctl'Que nos preocupa Xa cesantía y 
la falta de d® las capacidades producti­
vas; pero no podemos aceptar la autoexplotación de 
nuestro trabajo. No podemos, por ejemplo, valorizar 
de igual forma el trabajo diurno que el nocturno. 
Tenemos que aprender a hacer cálculos Justos sobre 
costos y precios, incluyendo una adecuada valoración 
del trabajo que hacemos.
La capacitación es la mejor inversión que podemos ha­
cer, por eso destinamos como taller una parte de los 
excedentes para que todos los integrantes puedanpro- 
gresar en eso. También los intelectuales deben hacer­
se su autocrítica, sobre todo para superar algunas 
actitudes asistencialistas o paternalistas.
Debemos ser realistas, no románticos. Hay que conjugar 
todas las cuestiones, saber apreciar las tecnologías 
modernas, y conservar también algunas tradicionales, 
por su valor propio. Tenemos necesidad de acceder al 
crédito.
(k) La discusión está siendo demasiado abstracta, y no veo 
el objetivo de esta discusión sobre los intelectuales. 
Nosotros hemos pedido capacitación, y nunca hemos teni­
do conflicto entre capacitadores y trabajadores. Debe­
mos pasar a discutir ideas y proposi clones concretas, 
para resolver nuestros problemas y avanzar. Ya nos co­
nocemos , quiénes somos las organizaciones y la^ insti­
tuciones. Lo más importante es encontrar canales de 
comercialización, que es el tema principal del semina­
rio.
(1) El asunto que está planteado, es pasar de ser una es­
trategia de sobrevivencia, a ser una estrategia de 
desarrollo. Pero en nuestra realidad actual enfrenta­
mos situaciones y problemas que a veces nos implican
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retrocesos. Debemos encontrarles soluciones concretas. 
Para definir las posibilidades reales de crear nuevos 
talleres, es necesario estudiar muy realistamente las 
posibilidades de mercado.
Propongo que nos reunamos más seguido, porque estos en­
cuentros son muy provechosos. Aquí hemos descubierto 
que no estamos solos, que hay muchas' organizaciones y 
talleres que tiene» experiencias valiosas, y que enfren­
tan problemas parecidos a loa nuestros. Pero aún no nos 
conocemos todos, porque según las informaciones que aquí 
se han dado, hay muchas otras OEP no sólo en Santiago, 
sino también ¿« las provincias.
En cuanto a la capacitación, hay que preocuparse de que 
sea entregada a todos los integrantes de los talleres, 
y no sólo a los dirigentes, porque todos participamos 
en la gestión y en las decisiones.
(m) Los Comprando Juntos tenemos problemas distintos a los 
talleres, y también necesitamos apoyos. Somos un tipo 
de organización importante, que abarca numerosas fámilias, 
y estamos expandiéndonos. Sería conveniente organizar 
encuentros especiales para analizar nuestros problemas y 
buscar formas de coordinarnos.
(n) Aquí han salido algunas proposiciones concretas, que de­
bemos buscar formas de implementar en la práctica. Se
ha planteado:
- Crear un fondo común, con una organización única que 
lo administre, para empujar cosas comunes.
- Organizar una Feria o FISA en común.
- Crear un taller de transporte, que facilite loft inter­
cambios y la comercialización de los distintos talleres.
- Crear un Boletín o revista informativa de Ik®. OEP,
- Organizar un encuentro que continúe éste.
- Hacer encuentros por rubros de producción, y fomentar 
las relaciones bilaterales.
ss
Hay que definir determinadas áreas de producción, ver 
cuántos talleres existen en cada área, y si pueden 
crearse otros.
(o) La asistencia técnica no debe considerarse como tarea 
exclusiva de los profesionales, sino que también las 
organizaciones de base, partiendo de sus propios recur­
sos locales, pueden hacer aportes•importantes.
Los comprando juntos juegan un papel importante en el 
sentido de aportar orientación sobre el mercado y la
producción de los talleres.
Es importante considerar el mercado de los sectores me­
dios y altos, y en el acceso a ellos las instituciones 
de apoyo pueden jugar un rol de abrir caminos y contac­
to*.
Algunas de las proposiciones que se han hecho pueden
ser muy pretensiosas y difíciles de concretar, y eso 
dificulta echar a andar los acuerdos que se. tomen.
Hay que recoger experiencias de las organizaciones que 
han empesado casi de la nada. A veces las que han te­nido comienzos más difíciles son las que llegan a con­solidarse mejor, después de haber logrado despegar.
Los locales de los distintos talleres e instituciones 
pueden servir para organizar una especie de feria rota­
toria en que los talleres expongan y vendan sus pro­
ductos; esto puede ser más realista que proponerse una 
FISA alternativa.
(p) Es conveniente ir sectorlzando el trabajo de comercia­
lización, y por sectores y rubros evitar la acción de 
los intermediarios creando organizaciones provinciales.
(q) Existe una Federación de Cooperativas de Trabajo, en
la qué participan varios talleres autogestionados aquí 
presentes; creemos que esta federación■puede cumplir un 
papel importante en la coordinación de algunas activida 
des. Concretamente, a través de ella se dan algunos
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elementos útiless -se trata de una organización que 
puede aglutinar; -existe un cierto mercado en el mismo 
conjunto de organizaciones que participan de la federa­
ción; ,-se puede acceder a un mercado potencial con el 
respaldo de esas mismas empresas de trabajadores» in­
cluyendo otros tipos de empresas y organizaciones.
(r) Se propone la creación de un sello de calidad y de ga­
rantía para los productos de las OEP, que puede ayudar 
a unificar producción, favorecer un mejoramiento de la 
calidad y diseño, y entregar confianza a loe sectores 
del llamado mercado solidario y también del mercado con­
vencional , respecto a la producción y de donde viene.
(s) Una de las tareas que las instituciones de apoyo podrían 
acometer, es la realización de estudios de mercado, por 
rubros y tipos de producción.
Para enfrentar los problemas técnicos, de financiamiento, 
de capacitación, de comercialización, etc., podríamos 
formar comisiones de trabajo que estudien a fondo estos 
temas, y que puedan presentar sus conclusiones en ün fu­
turo seminario. De esta manera se puede avanzar real­
mente para hacer realidad las distintas proposiciones 
que se han ido planteando, no sólo en este plenario sino también en el trabajo de las comisiones de ayer.
(t) En vez de comisiones, debiéramos crear una coordinación 
de talleres, que sea representativa, y que tome el conjun­
to de los temas y proposiciones que se han planteado, 
para llevarlos a la práctica en el menor plazo.
(u) Sobre el tema de las comisiones o del organismo coordina­
dor, hay varias intervenciones. Finalmente se sugiere 
crear las comisiones, incluyendo una más que est.udie y 
haga proposiciones sobre el problema de la coordinación, 
y que en un futuro encuentro más amplio, bien preparado 
respecto a este tema, se llegue a las decisiones que sean 
convenientes. - Hay consenso en que se debe avanzar hacia 
alguna forma de coordinación, pero hay que dar pasos pre­
vios y prepararla bien.
If
Se adoptan los siguientes acuerdos:
1. Pomación de cinco comisiones generales> sobre los 
siguientes temas:





2. Formación de comisiones provinciales, que funcionarán 
en FECOSUR (Puerto Montt) y en INPRODE (Concepción).
En las comisiones pueden inscribirse todas las personas inte­
resadas en los temas respectivos.
3. Ampliación del Boletín ”LA HOJA de las organizaciones
económicas populares" que publica el PET, con la parti­cipación de todas las organizaciones e instituciones 
interesadas, de modo que llegue a constituirse en un 
órgano de expresión e información de las OEP.
4• Preparación de un Documento del Seminario, que contenga
las exposiciones, traba^osn^e comisiones y plenarios, 
y conclusiones, que sea distribuido a todos los parti­
cipantes y en general en. el ambiente de las Organizacio­
nes Económicas Populares.
5. Realizar un Encuentro Nacional de OEP en 1985*
6. En las respectivas comisiones, se estudiarán Iqs formas 
de concretizar un conjunto de iniciativas que han, sido 
propuestas en el seminario, tales como estudios dé mer­
cado, sello de calidad y garantía, formas de coordina­
ción entre organizaciones, para enfrentar en conjunto 
los problema« de comercialización, tecnología, financia­
miento, capacitación, etc. í feria itinerante, feria per­
manente, FISA alternativa, etc.
ss
(6) CLAUSURA DEL TALLER 
POR
HUMBERTO VEGA F., DIRECTOR DEL PET
59
DISCURSO DE CLAUSURA TALLER 
«MERCADO Y ORGANIZACIONES ECONOMICAS POPULARES"
Al llegar a la hora del cierre de -nuestro Taller, teñe* 
moa que encarar su necesaria evaluación.
¿Qué hemos aprendido en este día y medio de intenso 
trabajo e Intercambio de experiencias ?
La respuesta tiene distintas facetas. En primer lugar, 
al desarrollar el trabajo de comisiones y empezar a conocer­
nos a través de las distintas intervenciones de los represen­
tantes de talleres, "comprando juntos", cooperativas, agrupa­
ciones de pescadores, amasanderías e instituciones de apoyo y 
servicio a las organizaciones económicas populares, nos hemos 
dado cuenta de un hecho simple y trascendental: iNo estamos 
solos!
Los esfuerzos' y sacrificios de cada OEP, por pequeña, 
remota y precaria que sea su existencia, constituyen los es­
fuerzos y sacrificios de cientos de miles de personas con 
similares problemas, obstáculos y experiencia. La voluntad 
y creatividad desplegada por los integrantes de cada OEP para 
afrontar un esquema político opresivo y un modelo económico 
artificial, generador de grandes desigualdades y que margina 
de los beneficios del trabajo productivo y del desarrollo 
económico, responden a tradiciones de solidaridad, organiza­
ción y esfuerzo compartido muy arraigados en el pueblo chile­
no y en su tradición democrática. Por eso las OEP aparecen 
por todas partes y por eso podemos constatar que no estamos 
solos.
En segundo lugar, en la medida en que compartíamos 
nuestras experiencias y preocupaciones, nos dábamos cuenta 
de que las lecciones aprendidas en la dura experiencia vivi­
da , las podíamos transmitir como soluciones eficaces a otras 
OEP. En otras palabras, lo que la vida nos ha enseñado lo 
podemos aportar a otras OEP, de modo que en cada OEP hay un 
valioso cargamento de conocimiento y soluciones prácticas
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que son transmisibles y útiles a organizaciones similares.
Este es un nuevo descubrimiento: ; Podemos aportar a las otras!
En tercer lugar, la constatación de que podemos aportar­
nos los unos a los otros, tiene un segundo aspecto o descu­
brimiento. No hay OEP perfecta y todas tienen muchés proble» 
mas. El conocer la experiencia dp otras OEP trae como conse­
cuencia el aprovechar creadoraaMmb« sus experiencias y avan­
ces. En términos claros y directost iPodemos recibir de otras I
De este modo, estos descubrimientos y enseñanzas recibi­
dos y aprendidos en este Taller, son producto de todos sus 
participantes y de lo que éstos trajeron y asimilaron de sus 
experiencias. Los intercambios, discusiones y críticas han 
sido la harina, sal y levadura que, al transformarse, produje­
ron un pan que es más valioso y nutritivo que la simple suma 
de los materiales utilizados.
Este pan, no es una realidad plena todavía, es solamen­
te promesa, desafío, tarea. Su plena realización supone recorrer un camino donde las OEP empiecen a construir una or­
ganización que las trascienda, donde cada una de ellas aporte 
y se beneficie de los otros y todos, en su conjunto, desbor­
den la barrera de la mera supervivencia, y se constituyan en 
un Movimiento Organizado capaz de aportar, con su esfuerzo y 
creatividad, al desarrollo democrático que nuestra patria tanto busca y necesita.
Vivimos momentos difíciles y angustiantes, un présente 
carente de perspectivas si no se sabe qué está ocurriendo en 
el corazón del pueblo, si no se repara en la realidad que 
ustedes han creado. La verdad y la esperanza ya fue intuida 
por nuestro poeta nacional, Pablo Neruda, cuando escribió:
"Hay otros días que no han llegado aún 
que están haciéndose
como el pan o las sillas o el producto 
de las fábricas de días que vendrán".
(Pablo Neruda: El mar y las campanas)
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Con toda justicia podemos afirmar: ¡En ustedes, en 
las OEP, están las fábricas de dias que vendrán!
Agradezco, como Director del PET, al Programa de 
Asentamientos Humanos de la CEPAL, especialmente a su Director 
Ricardo Jordán, la oportunidad de haber realizado en esta casa 
este Taller.
También agradezco a Edgar Knebel, Luis Razeto y Arno 
Klenner, su valioso esfuerzo y programación.
A Adriana Recart y Josefina Vial nuestro reconocimiento por su aporte de administración y secretaría.
Por último, a todos ustedes, gracias por su presencia y 
colaboración en el trabajo de este Taller.
Santiago, 10 de noviembre de 1984*
6 2
A N E X O S
63
ANEXO A
POEMA DE RENE TAPIA
9 de noviembre de 19&4
(1) Estamos mucha gente reunida
Analizando lo que es economía.
NOj aquella que discuten las empresas, 
sino que le sirve a la familia.
(2) Llegamos cada cual con la experiencia 
que nos da el estar organizados 
tratando de solucionar nuestros Problemas 
aportando lo que hemos Realizado,
(3) Seguramente las ganancias no son Muchas.
Mi lograremos tener una empresa floreciente. 
Pero tratamos de actuar con democracia 
ya no somos una cifra, somos gente. -
(4) Somos personas de recursos Limitados 
que nos une la angustiosa situación.
No venimos con afán de lamentarnos.
Buscamos con tezón, la Solución.
(5) Venimos de todas partes
de Santiago y las Regiones 
con un bagaje muy grande 
de Amor en los Corazones.
(6) Unos de Comprando Juntos 
de Talleres Laborales.
Otros que prestan servicios 
y de huertos familiares.
(7) El hambre, cesantía, la Pobreza,
se combaten con valor, con entereza.
No tratando de ocultar estos problemas 
bajo una capa de opresión ni de guapeza.
(8) Si bien es cierto no contamos 
con recursos materiales 
tenemos una Riqucíza 
difícil de superarle.
(9) Somos gente emprendedora 
solidaria y creativa 
tres valiosos elementos 
para mejorar la vida.
(10) - La vida de la familia
- La vida en la Población
- La vida de todos juntos




PARTICIPANTES EN EL TALLER
65
NOMINA DE PARTICIPANTES Y ORGANIZACIONES E INSTITUCIONES A
QUE PERTENECEN




5. ARCE, ANA MARIA
6. ARIZMENDI, IVAN
7. AURELIOS, SUSANNA
8 . AZOCAR, HORACIO
TALLER ZONA NORTE 
PET (COLABORADOR) 
METALGAS















15. CANDIA, JUVENAL16. CARRASCO,. CARLOS
17. CARVAJAL, ISABEL
18. CASTRO, JULIA









TALLER DE JUGUETES 
JOCHIC
PARROQUIA SANTA BERNARDITA 
TALLER SAN ALFONSO 
PUENTE ALTO
24. DEL CANTO, GRACIELA
25. DELGADO, FEDERICO
26. DONOSO, GUSTAVO




















38. FUENTES, MARIA ALICIA
PESCADORES LO ROJAS - CORONEL 
JOCHIC





























TALLER DE VALPARAISO 
CEPAL
51. HARDY, CLARISA52. HERRERA, LUISA PETZONA CENTRO











































VICARIA RURAL COSTA 
VICARIA RURAL COSTA 
UNICEF
COMPRANDO JUNTOS LO SIERRA 
ZONA CENTRO









































10 3. SANTIS, ELCIRA
104. SAZO, RICARDO
10 5. SIERRA, MALÜ
106. SOBINO, JOSE
1 0 7. SOTO, ROBERTO 
108* SWETT, CONSUELO









COMITE DE CESANTES 
TALLERES ZONA NORTE
6 S
109. TAPIA, ANA 
n o .  TAPIA, RENE
111. TORRES, MARIO




1 1 3 . URIBE, ALFONSO
MAIPU
CIDE
1 1 4 . VALDIVIA, MIRIAM
1 1 5 . VALENZUELA, EDILIA
116. VALENZUELA, JOSE ANTONIO
117. VALENZUELA, MARGARITA
1 1 8 . VALENZUELA, M. TERESA




1 2 3. VERGARA, DARIO
124. VERGARA, RENE
1 2 5. VIAL, JOSEFINA
126. VILLAGRAN, NORMA
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NACIONES
U N I D A S
SERVICfOS DE JNFORMACION 
CaHÍila 179 D Santiago, Chiíc
COMISION ECONOMICA PARA 
AMERICA LATINA Y EL CARIBE
(Para uso informativo; no es documento oficial)
B n & rlm h n 1984
ssfim xo mm  s l  h ü iq a iio  t  ommmsimm mcmmm m?mmB
' - ««náaaxlo && C^AL el 9  y  10 d e  nmimhré -
SítCKmtrsr peutas pam l a  deflaiei&i del Mroado potenoial d e  las Orptiiieeeioaee Soo* 
nSoio&s Bĉ iUliurás (CÉP), aYerigoar los liadtee y  poteaoislid&des mi «Sipaiiad&&t 
y ŝ vtsce « ¿ te se is to s  psm \m de estudio d e l  rntatmáo popular y  i»lidario, soa
l o a  o b j e t iv o s  d e l  tgUler sobre "HerosíElo y O r g e a ls s o io s e s  loonlaiesB B o p ttls r e s* 'i q;ae 
se issoiprs e l  9  de xtoviembre, a las 9 : 3 0  horas, ea i& sede de Is CS^AL m. Sentiago.
las (BP .SQii usa forma d e  o r g s n ls s c ib a  a través d e  las ouales grupos de' pearsoass de 
los seetores pqpulaWs y d e  escasos iogrei^, buscan mejorar sos condioiones d e  vi­
da y asegurar su sobsistenois por medio de actividades eooii6id.ea0 orgasdasdas, 
bamadiae en la ayuda mutua y  la solidaridad«
Dentro d e  una gmsa h e te r o g é n e a  d e  tipos d e  OSP, t ie n e n  un i n t e r é s  particular aqué­
llas que buscan gmierar ingresos p a r a  s u s  m im sb ro s a través d e  la p r o d u c c ió n  y  oo- ■ 
meroiálisaci^ d e  bienes y  servicios (los .talleres labomles) y  aquéllas que buscan 
potmiciar las e a p a o id s d e s  de ccmq>ra o o n  bsse en los reducidos ingeses de sus 
asociados (loe "com prando j u n to s " )«  La característica et̂ tecial de ©atoa tipos de 
organisacién es su actividad orientada hacia el m ercad o  (entendido m for» a m p lia , 
que inolisQre los sectores formalt informal y solidario)*
Organisan este fialler el ]Pro'grama d e  Asentmsientos d e  la Comisién Ec«teica
para Amlrioa Latina y e l  Caribe Cd^áL) y el Agrama d e  Eeonomlft del Trabajo d e la 
Aosdmda d e  lisaaniamo Cristiano«
Los patrocinadores de la reunión estiman que "sin descoimcer que la ie^rteocia del 
lüstaido y sus planes de deearroHo es esmioial, se ha visto, en el óltim tiempo, 
que las iniciativas de base aparecmi coso una fuente privileĝ Lada de creatividad 
y de tésqueda de soluciones a los problmims de subsistencia y desauroUo".
A su juicio, la iiapoxtmftcia de reformarlas actividades de las ̂  radica en el he­cho de que él lento crscImientQ «cemémioo y Xa criáis estrueturál hacen estilé que 
la taim de subsmpleo equivalente (mamado deseiq̂ eo y subms|iLeo) de CSiile ̂ ra los 
sñoe 1990 seré entre él 33 y el 40̂ «
Este evento se olansuxm él 10 de noviembzm a las 13 horas.
CP-CEPAL-131
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N A C IO N E S
Ü N I D A S
SERVICIOS DE INFORMACION 
Casilla 17 9 - D Santiago, Olile
CEPAL
COMISION ECONOMICA PARA 
AMERICA LATINA Y EL CARIBE
(Para uso informativo; no es documento oficial) 9 Ba^esìbr© 1984 
CP-CEPAL»132
G i m  m u m m  d s  p s i s m a s  v i v b h m  o m n G i o m s  m  p o b m m  b i  áMSRicá L á x m
o aXternatitra al amlimn m  la QEPáL -
'̂ &lrmé@áor 4» olas adllosaa da jtaraonaa vivo» «b Affiériaa latina en eondieio- 
nes en que no se aloanaan a onbrir ana neoeaidadea n4e esenoi^ea. Seta 
cantidad de gente pobre no ba dieninuido en foma apreoiable en los Si tinos 
4o años» y con la crisis aotpal este problema se ha agravado"« Así lo sefialó 
el Secretario Sjeentivo Adjunto de Desarrollo Sconémico j Social de la OSPALy 
Horberto Gonsálea, al inaugurar el Taller de Trabajo sobre "Merosdo y Organi-> 
zaciones Sconénioas Populares".
González afiadid que las personas que "ya vivían en condiciones de pobreza ' 
han empeorado todavía más sus niveles de vida, y se ha agregado un gran nú­
mero de personas que pasan a compartir la falta de alimentación y la inaatis- 
facción de las necesidades más elementales". Más adelante recordó el peso 
de la deuda externa que enfrenta la región y las^ dificultades para exportar 
bienes» Ante esta realidad - planteó el Secretario Ejecutivo Adjunto de la 
CEPAL - es necesario buscar nuevas soluciones y ura de ellas son las Organi­
zaciones Económicas Populares (OEP), que "parecen ofrecer un% posibilidad 
importante para cumplir un papel destacado".
Las OEP son una forma de organización a través de las cuales grupos de per­
sonas de los sectores populares y de escasos ingresost buscan mejorar sus 
condiciones de vida y asegurar su subsistencia por medio de actividades eco­
nómicas organizadas« basadas en Xa ayuda mutua y la solidaridad.
Dentro de una gama heterogénea de tipos de OSP, tienen un interés .̂particular 
aquéllas que buacan generar ingreaos para sus miembros a través de la produc­
ción y comercialización de bienes y servicios (los tallera laborales) y 
aquéllas que buscan potenciar las capacidades de compra con base en los redu­
cidos ingresos de sus asociados (los "comprando Juntos")•
Morberto González subrsyó que era importante estudiar la posibilidad de que 
las OEP se "conviertan en formas de acción más duraderas o permanentes« pobre 
todo teniendo en cuenta que el problema de la pobreza crítica y de la desocu­
pación ha estado con nosotros desde hace sucho tiempo y continuará existiendo 
durante un ^Laso largo".




SERVICIOS DE INFORMACION 
Casilla 179-D  Santiago, Chile
COMISION ECONOMICA PARA 
AMERICA LATINA Y  EL CARIBE
(Para uso informativo; no es documento oficial)
13 aovieábr® 1984 
CP»CEPAL~133
SEFOBMSáS 0BGA1IZACI0I«ES SCOHOMICAS POPBLAIBS
La identificación de dietintos tipos de mercado (mercado eoXidarlo, mercado 
dentro del barrio, mercado formal) y la importanola de ir buscando formas de 
asociación' entre las orRsnisaoiones para el abastecimiento, la oomeroialina­
ción, y la capacitación, entre otros aspectos, fueron algunas de las princi­
pales conclusiones del taller de trabajo sobre "Heroado y Organinaciones 
Económicas Populares", que se reatlizé recientemente en la sede de la CEPAL 
en Santiago.
126 personas participaron en este Taller que convocó a dirigentes y miembros 
de organizaciones económicas populares, principalmente talleres productivos 
y "comprando Juntos", a funcionarios de instituciones de apoyo, y a algunos 
miembros de organismos de Naciones Unidas con sede en Santiago, con el obje­
to de intercambiar Ideaa y debatir las posibilidades de desarrollo que pre-? 
sentan las Organizacione0 Económicas Populares (OEP), que forman parte del 
sector informal de la economía.
Las OEP son una forma de organización a través de las cuales grupos de perso­
nas do los sectores populares y de escasos ingresos, bue c ^  mejorar sus con­
diciones de vida y asegurar su subsistencia por medio de actividades económi­
cas organizadas, basadas en la ayuda mutua y la solidaridad.
Entre las OEP destacan los talleres laborales y aquéllas que’ buscan potenciar 
las capacidades de compra con base en loe reducidos ingresos de sus asocia­
dos (los "comprando Juntos").
Otras de las conclusiones de este seminario se refirieron a la,proyección que 
las OEP tienen más allá de la actual contingencia económica obilena y latino­
americana; la validez del taller productivo como aprendizaje para la autoges­
tión y para la democracia en el trabajo, y la necesidad de intercambiar infojj 
maciÓn comercial entre organizaciones.
En el último plenario del Taller se acordé la constitución ds grupos de tra­
bajo para el estudio ds alternativas de acción en loe temas de comercializa­
ción tfinaneiamiento, tecnología, capacitación y coordinación.
Esta reunión contó con el patrocinio de la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (CEPAL) y del Programa de Economía del Trabajo (PET),
84-11- 1 9 5 X 2 7 0 )
C'oiííirsgo 1 i de Nayieirtbre d« IS84
m  L A  c m t :
Analizaron Organizaciones 
Económicas Populares
S  Se trata de formos de organización a través de los cuoles 
grupos de personas de sectores de escosos ingresos buscörs 
meiofor sus condidones de vida .
Vii >e?ìiinàrici íicihre M tn íí<u> las 
Organi/ji-uvnos EwnimnvA'’- S^ypubriJs 
(OEPi. í ►-!! )i "-.ec!: íJk íh
GsiSnislSjtl ’ '■! 1 . •-■'rt U\i 1,3-
tía:*. 5 •- !
!*.r< t A - ' . > .i : -, -ìli tas
p.'.íií.í. : ‘í . 5* ’ A ■
pt'-i tú' 1 , .  a ..' f . ¡ -ji-ione's,
ios Hnfin . pí.tAí,‘¡.lih!,!'!: •• ¡tata su
íA'ípa.'iMt'ii. V se tnii lì’! (tí .-itivbiHf fiie-
roenEa^ pura un ¡ iía a -‘u«jK- {Jc-r
mercHíli' pApuSur;- ‘-i'iit'íí’fni
Las <)ri.;anij,a! insìi-- Kptmi.iv.Has 
PopuUii'S ínn ut!S lúiiuíi (le n',í-aai?:a- 
Uión H Iravés de las cuakí*- ^ aui.-is: de 
iíéníona;- dr !o.í; sectíires poni-.'i.in •- y de 
eseasos reoursos, buscan niciixai sus 
condieiíH'scs de virio .í^v, uí.;! su suh- 
sistCírcia pm medio *i h/  i' .d «ua, ijco* 
nú mi cas orgdnuaíía*- u.* ví'ias en tu 
ayuda iiuH.ua y i,í ; ',í,u
Dentro de 'Ui.. ';.aí( i 'sctiíroiénea 
de lipos de OEl-'. tairu-u un interés par 
ticular aíjui'Uas iiut* buscali generar in­
gresos para sus rmerobros a iravés (ie 
ifi proiiuc'cióa y coinercsalización de 
bÍGmes y servir! js, y aíii.’- *'ías flüe bus 
can poitìBcìar ¡as caí)ri< •(¡.'lúcs de com­
pra con b3.se e,i ios ci ri-a .dos ingresos 
dii sirs asociados.
Este taller t> u,:jo par ei 
Prog.rani3 de'Asemumst ' ii . tlusnano.s , 
di.» CEPs\L j' o! pi. I-, .1 (it ««nari'da 
<i,el trabajo de ia -■■i.cad(-rn!;j as:' Huma- 
nismo Cristisiio.
UiS patreesnaditres de easa reunióp 
sefiáíaron ij«e "t-in iV-winiu i i auc ia 
importancia dr-t fot-uío \ »us piair x «le 
dtísatToíio r t  esoiirtai, se ha vana < a .-j 
últitt! / ..eii-í-H) ,iUf }a.s ir.;<-:acn , I. Os 
apíí-cer» romo wna fíierr. nry.-i;. 
g.ada d», cieativjíia'í y fie bíis.p'i'Cij tfe■■iS' tl. .u:h!sí.oiueicine.s a ios prijíüc 
U ' . o d a  y  d ' ‘s a r . r o i í i v ’
EE 4!!Sc«.rs.í} tuAUgunu c.ytuvo car­
go dé’ seí.rctano i'.jcy!i5jvo Brij¡ints> de 
elyí*.'\i,,, bi'j'ílci lo i íAfiCáso/. Uinci! Sé 
TV'iíO lino ..■*( ;jr 1(3} üaiiaiíúli iií'
panniíiiis '. i\i>n a i  Aniénca Latina en 
CGíiáí('iíMiC‘- cu (.|uí'- no aicancan a cu­
brir Süs necc.sidades cspiHóaíes
"¡..as sííSueium-s tradiciimaiés no 
han std« eapatps de resnívor los proWe- 
mas de ia pobreza m aim en periodos 
de abundancia Menus aún lo podrán 
hacer en periodos de eseas.ez’i señaUí.
ííegüií pianieó, ca necesario ínver- 
Ur el ahorro en fonmi uiás pruíinetiva, 
evitando ias inversujites especulativas 
y a'entamit) Sas inversiones (iue aynder! 
;) (Jar eitipieo y a sausfaeei' Jos consu­
mos esenciales de los sectores sociales 
di; menor ¡.ngreso”.
Asómismo, indicó que se pueden 
aplicar medidas más directas que ayu­
den aliviar Ig-s niecr?sidadf;s más araen- 
tcs de ios pobres en aiimwíarsóii, ves­
tuario, vivienda, abasteciaiiento de 
agua poíabhf y de; .stírvicíoe de smiéa- 
¡nienti) y cducatiim:
“En resumen -dijo- se trata de ata­
car ©Ì probieraa de ¡a pobreza, íanto 
mediante medidas ditecras enfocadas a 
resoìvcrio como mtidiante un cambio 
eirnuestro estilo de desarroSIo, hacién­
dolo más austero y eficiente y dándole 
un mayar cunteniáo sociar.
'JE BÜENA*FüÍNTe
f-'nco.nnif paula-' paid ia <ic'fini..:ión d d  mercado i.-.-nericiai 
•Je k i e  ( j i i i a t i u u í e i í H i e s .  L'.eoüoimcas Popuiares ( O í - p ) ,  
iu'cs'igüiír ios iitr.iícs y poicneiaiidades para su expansión, y 
•iijorui ios eicinenios pan-, un esquesKa cic esiudio Je 
¡!'.co.ada íiopiilár y stilidario, son ios objciivos del íaUer 
sobre "Mciopuio y Orsauizaciones iecuiióiriicas Populares” , 
que se inauguró e! de noviembre en ia sede <ie ia Cepa! en 
Sansiago.
I as OüP son una (oníia de organización a iravés de tas 
cuates griipci, de ¡icrsonas de tos secujres popiuiares y de 
escasos iíiñfesui, buscan mejora; sus condiciones de vida y 
;oagitrar su subsisienc!,;! por medio de acuvidades 
(Vi.móinicas nigimiyadus, basadas en ia ayuda mufua y ia 
sfiiidaridad,
Dí'üiro lie una gama heterogénea tic Sipos de OEP, tienen
un inicrés panicular aqueüas que buscan peñerar ingresos 
P'ar.> sus HHcmbro', a naves de ía producción y
• :<nTuerciaÍU';uCic-n t i c  bienes y servicios (los íaUeres Saboraíes) 
y ííHUeíias que huscan po-ícaciur ías capacidades de cornpr.a 
tíUí h.oc en los r-cducídos ingresos Je sus asociados {los 
‘‘■-cimpfai'Hio junios” ), l a caraaerísíica especia! Je esíos
• nuis <ir nrganieacsóii es su actividad orieiuada hacia ci 
.ücrcailo íerti'cudsdo cu íonr¡a amplia, que incluye ios 
sccSvMc.-, Sunnaí, fuiórnia) y sóUdarto'!,
Oíg.iiH/íiiv»: csíe íalier d  Prograina de Ásentamiemos 
H'uiuan.os Je k! Comeuón Lcoiiómica para .Aménca l suina y 
«t Caui-.s j í ,  F Í ’ a L í  y ci Programa de Economía del i'tabajo 
Je ía Ac.adcin!',) de Hunianisiao Cn.utano.
■nov M í, BEL »6 CE MOVIEMSite «» «
mmim n zsORG
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La hísíoria de Carmen Ramírez y un grupo de señores 
de sectores populares que hacen cundir e! dinero
, POfi MALU SIERRA
La ídea de! ’‘Comprando Juntos” es de 
la lógica ítsás elementa!; grupos de vecinos 
que se jutíían para comprar por cantida­
des pagando más barai,o.
En Santiago hay alrededor de SSO 
“ CoBiprando Junios” tic ios caaks 97 es­
tán en Pudahuci, que fue donde nacieron 
hace cinco años. Y ésta es una de las 
muchas organización» económicas popu­
lares que lian surgido para paliar la crisis; 
nuevas esíraíegias de sobrevivencia.
Carmen Ramírez es la prestdenta del 
"Comprando Juntos'' —El Cristo Pe- 
regritio— de !a población Manue! Rodri­
guez, comuBa de Pudahue!, Trabaja en d  
FOJH; es casada y tietw cinco hijos. En 
rcaíkíad son cuatro, Y  Luis, que es adop- 
tasío.
"Yo k  cuidaba siempre niftitos a ia se- 
fiors GriscÉíia, b  visiiadora de! con,stj!to- 
no; de esos niftos que dejan los papás bo­
tados por aííí. Entonces ios cuidaba un 
tiempecito y después los llevaba a la Casa 
Macional del Niño. Me daban vnii S(Xí pe­
sos para ia alimentación. Un día le dije yo 
qt¡e de repente me iba a dejar un niftilo 
para que, cuando el Robin se fuera a ha­
cer el servicio müítar, tener yo otro iüio. 
Porque donde hay tamas mujeres tiene 
que haber un hombre. Ersíonces cll® rse 
trajo !a novedad de! Luis. Habíamos coa 
mi marida y me dijo que estaba bien, que 
ts'ajera al niño. Pero no sabíamos qué cla­
se tte tiifto era. Nos había dicho que estaba 
un poco erifersTiO, nada .más.
"Un día ikgó a la casa una ambuiantía 
i  dejarlo. Era una cosita que parecía bb 
rdúQ. No tenia movimiento. Era una 
guagua totalmente grave, enyesado hasta 
!a cintura, las pierneciías todas enyesadas. 
Yo pensé de vo!verlo peto ios niños se pu­
sieron a liorar para que se quedara. Ai 
otro día fui a hablar cotí e! médico y éi me 
dice que más de quince días no me iba a 
durar d  niño y que hickré el favor de 
cuidárselo. Que para los funerales ellos 
sne iba a dar e! ataúd. Entonces lo ¡leva­
mos a la camunidad a bautizarlo. Tenia 
dias antes de año, Nosotro.s fu.imos .sus 
padrinos” .
Luis va a cumplir seis afios promo. Le 
hicieron una segunda operación para sus 
pie.s "de equino” y falta todavía una íer- 
■cera. E! problema dei coraí,ón ha mejora­
do; la bronquitis crónica y eí reflujo desa­
parecieron. Ahora tiene que llevarlo al 
cictilista. Médicos en la Teletón, en el San 
Juat! de Dios, en c-1 consultorio de ía
'/.ación, en Erasmo Escala y ahora en el
i- iñiínes también.
"Fui a varias partes para ver si me po­
dían dar zapaSo.s, auníiijc fueran usatlo.s 
pero ortopédicos. Y no los consegui, En- 
toríces me puse en oración y fui a la Tde- 
tóB y sSi me dieron hora, me lo vieron y 
íTifi dan una eamidad para los íaM ios. Y'o 
pongo dos miì 4Ìtì, pesos pero vaten cator­
ce rail, igual ■ tengo que thandaríos a
que haría seria pagar ios ocho nteses atra­
sados de dividendos, que son cortso um  
espada de Dairioc!é,s, "Nev quiero perder 
esta casa porque si ia perdemos nos van a 
tirar por ahf’L Vjve allí desde hace Ifi 
años, cuando desfmés tie pagar sus cuotas 
le salió d  sitio y una mediagua. Más ade­
lante, !;•}, casa Corvi; dos di>rniit£>rio.s, 
íiving-cctnedof. baño y cocina. Atrás con­
serva la caseta de mader'a de dos piezas: 
una para el suegro —iosecito, k dice—, 
que vive con ellos desde hace quince años. 
La otra es dei Robín, que miexitras csíác!i 
el Servido Militar .sirve para guardar tá 
mercadería de! "Contprando Juntos” y 
las bolsas de ropa usada para el bazar.
Su marido, SaiUas Vásquez, se las 
arregla con "pololitos” . Es chofer de la
Ya son »anas lea «oclas daí grupo: creen en la economía solidaría
arreglar por<5ue como es muy bueno para 
caminar no le duran tres meses. Lo.s n>ra- 
pe adelante, por abajo y por arriba” .
La señora Carmen trabaja en el POJH 
de Pudahue! .haciendo juguetes en ia casa. 
Pero ahora quieren que ella vaya a la Mu- 
nicipalícitsd, lo que le sale rná.s caro en lo- 
comocióR, pero .sobre todo no le deja 
tiempo para llevar a l.uis a ios doctore,s. 
Prefiere trabajar de noche pero dejarlo 
bien para siempre.
Nada |e gusíatia má,s qwe arreglar.se sirs 
dientes. Pero para eso «o alcanza, "La es­
peraría es cuando mis hijos trabajen: el 
Robinsoíií la íessica. Ni he averiguado 
cuánto cuesta^ .
Sí tuviera un poco de plata, lo primero
kícomcrción colectiva y de repente consi­
gue un reemplazo. Entonces hay plata pa­
ra el almuerzo: porotos con rienda este 
día, lo que es una alegría para, todos. Por 
suena Edith y Mariana almu-erzcm er; d  
colegio. “ Eso ayuda un montón” . En la 
casa quedan Jessica y i.üchito, el abuelo y 
ella. Más d  que llegue a esa hora sra,s eí 
preciado plato de comida. Si hay, se com­
parte.
“De alguna manera...’
Al lado de! tdevi.sor, que est,i malo y 
sólo recibe el Cana! Nacionaí, está ia 
Biblia abierta en el Sataio 2,3: ‘'Y''aStvds e.s 
mi pastor, nada me faltará” . Un reloj des-
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Cotí Luis: isn* histsria de vaior y
pcrfador, un cakmkrio, un baiideriade la 
Tercera Compañía de Fusileros (d regí- 
KSícnto de Robín) y unas estampas cris­
tianas adornan las paredes. Ei mantel de 
bule esíá en las últimas y las sillas desven­
cijadas. l-.a vajdia se ha reducido a dos. 
pistos hondos y dos platos bajos, Pero es­
tá L.UÍS, uao de esos niños que despieríats. 
!a íermjra tic todo ei niundo. Adorado por 
sus heramnos, por ias vs;c»s?,s. por tos tíos 
y por sos padres adoptivos. Creciendo fe­
liz, a pesar de todo.
El “ Comprando iusuos“ ?iaaó dd  em- 
puic de Carmen Raroircy, Escisdoi ia idea 
en tma teanton tn  ei Decunato (división 
lerritoriai de !a Sglesi« Católica), donde 
iba a representat a so conumidad, ia 
“ Dios con Nosotros'“ . I.es contó a siss ve­
cinas ¥ 30 se inscribieroti con tos pnmwos 
cien pesos. Luego hicieron uoas “ orice'“ 
en el local comunitario y cobraron diez 
¡Ksos por una ta^a tís íé, queque, pan con 
■paita y con paté, todo aponado pt,v.r las so 
das. Con el primer capital compraron un 
quinta! ds azúcar, f,)uedó de eso ur. forido 
de un peso por kilo y ahora "cort el peso y 
ei peso” , más do:i “ once” más y ioque sa­
can deí baza.r, tietien 18 roü ¡jesos.
Eí bazar con,síste en la venta de ropa 
que las mismas soeias regatan porque sus 
hijos y» no ias usan y que se cobra» a cin­
co, diez o quince pesos por pie/a.
“ La última vez gastamos 16 mil 600 pe­
so», A veces compramos dos veces ai mes.
según como e«é la genre dr;p íata. Se 
entrega d  paquete y se espera ¡diez a quin­
ce dias para que ía persona pague. Por 
ejemplo, e! último paquete ,salj6 a 473 pe­
sos: cinco kilos de azúcar, «n kilo de 
arroz, vm kilo de porosos, un paquete de 
tailarines y una salsa de lomaíes” .
De a una en una van llegando ias scx:ias. 
Ahora son 36 y no son más porque la idea 
es que se íoraie otro “ Comprando Jun­
tos” en ia población y no que crezca des- 
üicsutadaraeráe ei que .hay. Después 
puede haber un.a coordinadora, como en 
'Maipú.
¥\0-ü ©eorsérwfca
La opinión genera! es que esta iniciativa 
es una buena ayuda. Aunque sea «na got»
de agua, como en el caso de Haydé Aspée, 
que tiene 16 personas en su casa contando
ios cuatro hijos de su lierniana, que se 
trasiornó. Allegados más, allegados me­
nos. son parecidos los casos de Alda Mu­
ra, de Brtiftíída Ramírez, de Eliana Herre­
ra. í'eio (odas están contentas con su pe­
queña organización, que les ha servido pa­
ra conocerse y para ayudarse más. “ De a 
so pesos voy pagando el. paquete. Ni se 
SKaíf...Eorqisc sí u.sted va a comprar azú­
car ¿de dónele va a .sacar 3(X> pesos de un 
viaje? Hay que comprar de a cuartitos y 
ahí sale mucho más caro” .
Soiiia Morís dice que hay dias que io 
úñíyo que le queda es schtárse a Morar, 
“ Eí dotningo los niños me pedían pan y 
yo nc tenía nada que darles. Me quedaba 
una cebolla y Ja señora Haydé me convido 
un poco de aceite asi es que hice una ce­
bolla !n',.a y eso no más ks di” .
I.,uisa Valen.suda es de las que tiene ñe­
que y no se deja aniquilar. Ni siquiera por 
ei cáncer que le diagnosiicaron y que man- 
licne a raya. En cambio, María Meza ya 
no se puede sus nervios. Reconoce que se 
desquita con los niños y ahí está la pe­
queña Elizabeth, de cuatro años, flaquita 
y cthiquiiiia, desnutrida en grado dos, con 
sus dos írenettas de ratón y una mirada 
irisie de niño aporreado.
---¿fw  qué !e pegs?
--¡Yo la viera a usted con los niños llo­
rando de hansbre y pidiendo y pidiendo y 
lino sin Rada rjue darles!
Ese día había ido con d  marido —un 
cesante crónko— a las chacras vedoas a 
«.mscguir unas lechugas. "N o tenia.nios 
nada que darles a tes niños; aunque sea 
lechuga con sal” .
Cuando se va a su casa a servir el “al­
muerzo” susurra asta frase estremecedo-
ra: “ Bl otro día me deda raí marido: aho- 
r-a uno emiende a esa gente que se mata 
con ios aiños...“'.
—¿La pssIISka?
—En d  grupo »o hay política. Sois- 
mente miramos que somos seres huraanos 
y qoe tenemos nece.sidád«. No rolrafflos 
tampoco religiones.
Los “ Compratido Juntos” forman par- 
,te de la red de organÍ2a.done,s econó.frijca.» 
populares que se ha ido «tm cíurando en 
¡a base social. El 9 y SO de noviembre re­
cién pasado se realizó en ia sede de !a Ce- 
p á , en Vitacura, un wller sobre “ Meraido 
y Organizaciones Económicas Populares 
(OEP'j” . La iniciativa ptsrtió dtl Progra- 
ína de Economia del Trabajo de la .Acade­
mia de Hismarsisroo Ciistiano y dtí 
Programa de Assaíatnie.ntcs Huoianos de 
la Cepas. Esos días se reunieron poblado­
res, campesinos y pescadores a discutir sus 
necesidades y los modos de soladonarías. 
Pertenecer, a taììcre» artesanak-s í|e pro­
ducción, cooperativas de frescadores y de 
-campe-sinos, grupos de jóvenes que se ca­
pacitan; también vecinos que “compran 
juntos” ; estrategias de eso que ¡os econo­
mistas llaman “ el mundo .sumergido” , na­
cidas de la ftecesidad cic sobreviveñeia y 
que están faa.sadas en ia ayuda cvuuíé! y ¡a 
.solidaridad. Una suerte de econoRiía pa­
ralela que, con grandes dificultades, está 
funciottande.
No se ocultaron ios fracasos que han 
,. ido ocurriendo por ei camino v se subrayó 
que. esta economia no es «na solució.n glo­
b a l Pero que es urgente averiguar su. 
viabilidad, Y quedó planteado que e! de­
sarrollo de una economía urbana popular 
y solidaria puede set un aporte autónomo 
a! desarrollo sodo-ecorsómico.*
